
  


  
    
  


  
    ¿Quién de los dos se tragará el orgullo primero y reconocerá que todo el rencor que sienten el uno por el otro no es más que pasión contenida y mal disimulada?


    


    Todos los amigos del grupo afirmaban que Isabel y David se llevaban como el perro y el gato.


    Si le preguntabas a ella te daba la razón y te decía que el subinspector de policía se comportaba como un dóberman; si era él quien tenía que responder, aseguraba que la doctora tenía, en efecto, las uñas muy afiladas.


    Pero es que el día que se conocieron la cosa no pudo ir peor, él estaba de mal humor, ella hizo un comentario desafortunado y la bronca fue inevitable.


    Sin embargo, una noche Isa se cuela por error en un dispositivo policial en el que David participa y la situación acaba de la manera más inesperada para ambos.


    Desde entonces, parece que no son capaces de mantener las manos quietas.
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  Esto te perdiste de Isabel y David…


  Valencia, primeros de mayo


  Isabel acompañaba a Aitana a la discoteca de salsa más en boga de Valencia en busca de su nuevo ligue. Había tenido que ser ella quien la convenciera, pues la otra tenía reparos en comenzar un lío, aun de fines de semana, con un inspector de Homicidios, siendo su mejor amiga médico forense.


  Podía entenderla, ella misma había mantenido una relación con un compañero del hospital —Isa también era médico, pero sus pacientes, a diferencia de los de la otra, no eran cadáveres— y su historia acabó siendo el infierno en la tierra. Sin embargo, hacía tiempo que no veía a su compañera de universidad tan ilusionada con nadie, así que la había animado a dejarse llevar y, por tanto, allí estaban, en Asúcar, una sala de baile al lado del mercado de Jesús, un sábado noche, dispuestas a bailar salsa, bachata y kizomba y a dejarse seducir por la música y, quién sabía, quizá por algún hombre interesante. Hacía meses que Isabel no se acostaba con nadie, desde su mala experiencia con aquel pediatra, y añoraba la intimidad que el sexo solía regalar.


  Aitana entró primero, pisando fuerte, con Isa justo detrás, engalanadas ambas para seducir.


  Con un top de lentejuelas verde —uno de los colores fetiches de las pelirrojas, su maldición mientras fue niña, y a juego con sus ojos, maquillados en fumé—, unos pantalones negros pitillo tobilleros de The 2nd Skin, taconazos negros de suela roja, bolso de mano también en verde y la media melena recogida con supuesto descuido, dejando caer algunas ondas surferas, se sentía matadora no, lo siguiente. Los pendientes largos de jade cerraban un outfit elegante y sexi.


  Llamaron la atención nada más entrar. Como si no fueran conscientes de la cantidad de miradas masculinas que recaían sobre ellas, divisaron la zona de las mesas para no encontrar ninguna libre, así que se acercaron a la barra, bastante despejada —quien no estaba tomando algo en una mesa estaba en la pista bailando—, a pedir una copa.


  —Un San Francisco, por favor —solicitó, siempre educada, Aitana al camarero.


  —¿Somos abstemias? —protestó Isa; solo habían bebido agua durante la cena, en un japo que hacía sushi con productos de la Albufera de Valencia—. Un Shirley Temple para mí, pues.


  El joven la miró como si le hubiera pedido recitar la tabla periódica.


  —Lima-limón con zumo de naranja y granadina —le explicó la morena con voz resignada al chico para mirar después con fastidio a su amiga.


  —¿Qué? —se defendió ella—. ¡Tú has pedido un San Francisco!


  —Todos conocen ese cóctel. El tuyo es bebida de pijas.


  —Claro, porque tú eres una choni —se burló.


  Ambas tenían mucho dinero de cuna, herencia desde tiempos inmemoriales. Aitana venía de una estirpe de militares por parte de madre y de notarios por parte de padre. La familia de Isa, en cambio, era más variopinta: si los Cifuentes eran una familia trabajadora, propietarios de muchas tierras desde hacía siglos y hacía dos generaciones que exportaban e importaban un tercio de la fruta de la provincia, su parte materna era la que ponía la supuesta clase, pues eran gente de bien que no hacía nada para ganarse la vida más allá de manejar un patrimonio inmobiliario importante. Como en el caso de los Mendoza, había un título de la nobleza que había recaído en un familiar cercano.


  El camarero movía la coctelera mientras las escuchaba, divertido y admirado a la par. Estaba preparando la segunda copa cuando alguien se acercó a Aitana por detrás y la llamó. Se volvió también ella, a pesar de que no había sido su nombre el que habían pronunciado, para encontrarse con una desconocida.


  —¡Hola! —saludó esta, encantada—. ¡Qué sorpresa!


  Vio que se daban dos besos, sonrientes ambas. Después la presentó. De edad similar a la de ellas y una larga melena rubia, era, al parecer, la jueza Laura Mora, compañera de su amiga en la Ciudad de la Justicia. Ya le había hablado de ella, el novio de su señoría era, como el amante de su amiga, policía, inspector en la Brigada de Estupefacientes, y conocía a Alberto, el medio rollito medio amante a quien habían ido a buscar. Bueno, en realidad habían acudido para que su amiga se hiciera la encontradiza con él ¡a sus treinta y cuatro años!


  ¡Había que joderse!


  —¿Acabáis de llegar? —preguntó Laura.


  —Justo ahora. Queríamos tomar tranquilas algo antes de arrancarnos, pero está todo lleno. Así que igual dejamos las copas en una mesa alta y…


  —¡Acercaos a la nuestra! Está justo delante de la zona de baile, y si nos apretamos, cabremos. —Los asientos eran bancos acolchados—. Estoy con Llagaria, mi chico —especificó para hacer sentir a Isabel incluida en la conversación—, y también han venido Ríos y Moreno. Necesito refuerzos: son tres contra una. ¡No podéis negaros y dejarme tirada!


  Isabel asintió con entusiasmo, le gustaba aquella mujer, y Aitana las siguió. A fin de cuentas, a eso había ido, ¿no? Con suerte también ella lo pasaría bien.


  En la mesa había tres hombres, pero el que llamó su atención fue el rubio. Porque no era rubio, no, era rubísimo. Debía de ser de padres extranjeros, tan claro tenía el pelo. Más larga de lo esperado para un policía, tenía una cabellera espesa, raya al lado y algunas mechas casi blancas, apreciables incluso a pesar de la oscuridad del local. Ningún hombre tenía derecho a tener semejante color, uno tan excepcional y brillante. Ni ninguna mujer si no se tomaba la molestia de pasar horas en la peluquería cada mes, ya que estaba. Ella, que poseía una melena pelirroja y ondulada de la que estaba muy orgullosa y cuidaba con mimo, deseó ser rubia por primera vez en sus treinta y cuatro años de vida.


  Aquel dios nórdico no era Alberto, el rollito de Aitana, porque a él lo conocía, lo vio la semana anterior cuando salieron a bailar. Su amiga acababa de regresar de Salamanca después de vivir allí diez años.


  Esperaba de corazón que el rubio tampoco fuera Llagaria, la pareja de la magistrada. Es más, esperaba que aquel tío bueno no fuera el novio de nadie. Un cosquilleo de anticipación le recorrió la espina dorsal.


  Lo siguiente que apreció fueron sus hombros, bastante anchos sin parecer exagerados. Llevaba un polo negro y destacaba su recia estructura, su espalda ancha, los pectorales marcados sin resultar exagerados.


  A continuación, captó su mirada, básicamente porque estaba fija en ella. No podía distinguir el color de sus ojos, supuso que claros, pero sí la intensidad con la que la observaba. El deseo llegó sin avisar, uno potente y muy físico al saber que también él estaba interesado, y mucho, en lo que veía.


  Hacía tiempo que no tenía una reacción tan física hacia nadie.


  Aitana y ella dejaron las copas y los bolsos y se sentaron. Dado que su amiga había ido a buscar a Alberto y los otros dos estaban juntos, le tocó al lado del apuesto desconocido. Cuando se lo presentaron —David de repente le parecía un nombre de lo más sexi— y se acercó a darle dos besos apreció el olor de su cuerpo. A diferencia de muchos de los hombres que bailan, no llevaba un perfume fuerte. Olía a jabón, a limpio, con un deje amaderado pero no de sándalo, sino algo más sutil, ¿cedro, tal vez? En definitiva, un olor propio y masculino que hizo que se formaran imágenes calientes en su cabeza: ella desnudándolo para acariciarle la piel, saborearla y averiguar así si todo su cuerpo tenía la misma fragancia.


  Tras una conversación grupal sobre baile, las otras dos parejas iniciaron charlas más privadas, quedando ellos aislados, el uno para el otro. David cogió su copa y bebió un trago. Al dejarla de nuevo sobre la mesa aprovechó para volver su cuerpo hacia su lado y focalizar en ella toda su atención.


  —Diría que te he visto alguna vez por aquí, Isabel…


  Le tocaba responder, pero tenía un nudo en el estómago que le atenazaba la garganta. Nunca había sido tímida y era capaz de mantener cualquier tipo de conversación, conocía las normas sociales básicas para ello; y las intrincadas también. Pero los ojos azules de David sobre ella, su virilidad, la hicieron sentirse insegura por primera vez, como una adolescente frente al chico que le gustaba y que se acercaba a hablar con ella. En resumen, se sentía como una estúpida.


  —Es probable, suelo venir algún sábado. No soy mucho de ir a sociales, solo a las clases. Me apunté a bailar porque me gusta, de niña hacía ballet. —¿Por qué le había contado lo del ballet?, era una bobada y la haría parecer cursi o pija o las dos cosas—. Con los años comencé con la salsa y me enganchó. Me encanta el ritmo caribeño, la alegría de sus acordes. Aunque después descubrí la kizomba; bueno, primero la bachata, claro, pero después llegó la kizomba y me enamoró; diría que su música tiene alma. —¡Mierda, Isa, deja de hablar de una vez si no vas a poder decir nada interesante!, se recriminó. Pero su lengua iba por libre y estaba desatada—. Es mi baile. La kizomba, quiero decir.


  David la miró, evaluándola. Seguro que debió decidir que le faltaba un hervor. Pensó en besarlo sin más, evitando así usar la boca para decir más estupideces. Sabía que no se apartaría —si no tenía novia— y así se evitaría todo el tema del tonteo. Normalmente lo disfrutaba, pero lo que no resultaba frecuente era sentirse como una imbécil frente a un bombón, ¡ni que ella no estuviera buena, joder!


  —Tal vez por eso no hayamos bailado juntos. Si vas más a la pista de kizomba…


  —¿No te gusta?


  Ahora sonaba como una niñata caprichosa, como si los Reyes Magos le hubieran dejado una muñeca de regalo cuando ella había pedido un futbolín. De verdad que la idea de ocupar sus labios en un beso comenzaba a tomar fuerza.


  David se acercó a ella para susurrarle sin que ninguno de los presentes pudiera escucharle:


  —No es mi fuerte, pero por bailar contigo aprendería ballet, si fuera necesario.


  Fue lo que dijo. Fue cómo lo dijo. Y fue el hecho de que, mientras lo decía, le acariciara la cintura con disimulo por debajo el top, rozándole la piel, que se erizó ante su contacto.


  Dio un pequeño salto y perdió los nervios.


  —¿En qué me has dicho que trabajas? —improvisó, rayando la histeria.


  La voz le salió aguda y eso, unido al pequeño aspaviento, la convenció de que David se había dado cuenta de que estaba perdiendo su autodominio; y si era listo también se habría percatado de que la incomodaba en extremo. En efecto, vio en sus ojos un deje de burla con una mezcla de algo que no supo reconocer.


  —No te lo he dicho —respondió, tranquilo—, pero soy policía. Como ellos.


  Y cabeceó hacia sus compañeros.


  —¿En serio? —hizo un gesto divertido.


  También él sonrió al ver su mueca.


  —¿Te parece gracioso?


  —No, solo recordaba una anécdota de estas fallas.


  —No te detendrían repartiendo metadona, ¿eh, doctora?


  —¡Claro que no! Nunca me han detenido, ni parado con el coche, siquiera. Debo de tener pinta de buena persona.


  —Porque no te he encontrado yo…, a mí me pareces bastante peligrosa —ronroneó, acercándose más.


  Nerviosa, sin saber cómo responder a su ligoteo con gracia, continuó con su anécdota.


  —La cuestión es que se os coló un coche delante de la Estación del Norte a las dos menos diez el día diecisiete de marzo, domingo para más señas. ¡Imagínate la que liasteis!


  Vio cómo a él no le hacía ninguna gracia su comentario. La miró con seriedad, apartándose para ver mejor su rostro.


  —¿Me estás diciendo que un vehículo motorizado se saltó todos los dispositivos policiales y se coló en plena mascletà?


  —¡No, claro que no! Quiero decir…


  —Desde luego que no —la cortó—. Acordonamos la zona más de dos horas antes precisamente para evitar que ocurra algo así, que pueda acceder un coche lleno de explosivos dentro. Un coche bomba —le especificó.


  Lo dijo con una gravedad que la hizo sentirse idiota. Nunca se había planteado por qué cerraban el centro tan pronto, de pronto no le parecía tan descabellado no poder llegar en coche a la calle las Barcas, donde vivían sus padres, por más que pudiera fastidiarle.


  —Claro, sí, normal —le dio la razón, justificándose—. Pero yo me refería a un coche de los vuestros.


  —¿De los nuestros?


  —Sí, ya sabes, los que tienen sirenas y pone 091.


  —Un zeta. —La voz de David seguía sonando molesta.


  Así que los coches patrulla se llamaban zetas. Otra cosa que no sabía y le tenía que explicar. Empezaba a sentirse tonta de verdad. Si su lengua no siguiera desatada y sus nervios la atenazasen se habría dado cuenta de que era mejor dejar de hablar. En contra de su buen juicio, continuó.


  —Sí, eso. Supongo que debía de ser un zeta. Estaba un poco más arriba de la salida de la estación, en línea recta a la plaza del Ayuntamiento.


  —¿Y molestaba?


  Entonces sí, ella volvió a sonreír al ver que, por fin, la entendía.


  —Claro, estaba casi en la entrada de Calvo Sotelo, detrás de la isleta de los semáforos, en pleno gentío, tapando las vistas y no permitiendo el paso en una zona ya, de por sí, llena de gente, dado que faltaban diez minutos para que dieran la autorización de inicio desde el balcón del Ayuntamiento.


  —Molestaba —repitió.


  Algo en su tono le dijo que el molesto era él.


  —Bueno, ya sabes, imagínate el panorama. La plaza llena, la calle que baja también hasta la bandera, gente saliendo de la estación apurando a última hora para escuchar la mascletà más los que salían en la estación de metro de Xàtiva. Sí, fue un poco una locura. Todo el mundo les increpaba.


  Ahora sí, la miró como si le faltara un hervor. Y tres primaveras también.


  —¿Crees en serio que uno de los nuestros se quedó varado en esa zona a esa hora, sabiendo que la gente no entendería qué hacían allí y, como me confirmas, serían además insultados?


  Apenas hubo de pensar la respuesta.


  —No, supongo que no.


  —Tal vez, y digo solo tal vez —se estaba poniendo borde—, estaban allí a título disuasorio, para evitar algún tipo de violencia.


  —¿Durante la mascletà? —Y ella a la defensiva.


  —En un lugar lleno de gente donde cualquier mujer podría ser acosada por un hombre de manera casi impune, pues si ocurre algo allí dentro es muy complicado encontrar un acceso rápido de entrada para llegar al escenario de los hechos.


  —Vaya, no lo había pensado —dijo en voz baja—. Visto así…


  —O tal vez se ubicaron allí por si había una emergencia. Si es una buena zona de acceso, también debe ser una buena zona de salida en cualquier dirección aprovechando que en ese momento no hay tráfico rodado, a pesar del gentío al que tanto molestaban, por lo que me comentas.


  —También —dijo todavía más bajito, arrepentida.


  ¿Cómo podía haber sido tan idiota como para no darse cuenta de algo tan básico?


  —Una última pregunta —supo que iba a terminar de avergonzarla—: si el vehículo oficial hubiera sido de los Bomberos o del Samu y no uno «de los nuestros», ¿hubieras pensado que se había colado en plena mascletà por error y que estaba molestando?


  ¡Joder!, ella misma era médico y había trabajado unos meses en una UVI móvil. ¿En serio era tan estúpida como para hacer de menos a uno de los cuerpos de emergencia del país? No, pero David pensaría que sí y, aunque estuviera siendo muy capullo, tenía toda la jodida razón.


  —Creo que —dijo con voz seria—, quizá, me he precipitado un poco en mis conclusiones y he sido injusta.


  David no esperaba una disculpa, pero estaba harto de la gente que creía que el CNP vivía para molestar a los ciudadanos, que no valoraba su trabajo y los riesgos que este conllevaba. Para muchos el cuerpo no había evolucionado y seguían siendo unos censores agresivos que abusaban de su posición, y esa semana, en concreto, un par de compañeros habían ido a juicio por algo así, para que la causa se sobreseyese. Pero la mancha quedaba en el expediente de todas formas.


  Todo aquello le frustraba.


  —Creo, entonces, que ya has dicho suficiente, Isabel. —Sabía que se estaba excediendo, pero le daba igual, estaba enfadado—. ¿Te parece si dejas de hablarme y permites que me tome la copa en silencio? Es sábado noche, no llevo uniforme ni me apetece que me toquen los huevos.


  —De verdad que lo siento, no pensé…


  —No, ha quedado claro que no piensas.


  Cogió su copa y se limitó a obviarla. La tensión era tan fuerte que incluso Aitana, desde el otro lado de la mesa, levantó las cejas en muda pregunta. Negó apenas con la cabeza convencida de que, después del cruce de groserías, la sacaría a bailar a modo de tregua y todo quedaría en una metedura de pata; su metedura de pata. Pero ¡no lo hizo! Se acabó el refresco en silencio, como si ella no existiera, con calma, ignorando su enfado.


  De acuerdo que no había estado acertada, podía aceptar incluso haber sido ofensiva y parecido una idiota. No obstante se había disculpado, merecía una oportunidad de redimirse, al menos.


  Diez minutos después David se levantó y se fue a bailar. Sin ella.


  Pudo ser Isabel quien le pidiera ir juntos a la pista, pero el orgullo, ese que rara vez salía a relucir, estaba en su punto álgido.


  El subinspector pasó toda la noche, o al menos hasta que ella se fue, de pareja en pareja, no repitiendo con ninguna, todas ellas mujeres jóvenes y guapas, sin mirarla ni una sola vez.


  ¿Que cómo lo supo Isa? Porque no pudo evitar pasar la velada observándolo. Sí, claro que ella bailó e hizo como que disfrutaba muchísimo; no era tan transparente ni tan boba. Pero por dentro ardía de rabia: un hombre guapo e interesante se había comportado como un obtuso, malinterpretándola hasta el punto de creerse legitimado para ser maleducado con ella, ¡y encima se hacía el ofendido!


  Pues que le dieran al tal David por más bueno que estuviera. Había más peces en el mar, no necesitaba un tiburón blanco.


  Lo que no podía saber era que él tenía más experiencia en vigilar sin ser visto y que se fue a casa cinco minutos después que ella, con un cabreo de mil demonios tras verla toda la noche sonriendo a sus compañeros de baile. Era la primera vez que una mujer le interesaba, que le interesaba de verdad y no solo como alguien a quien ligarse. Con una sola mirada había decidido que quería conocerla, saberlo todo de ella; que tenía que conquistarla. Y resultaba ser una de esas convencidas de que el Cuerpo Nacional de Policía era menos importante que los otros servicios de emergencias.


  Pues que le dieran a la tal Isabel por más buena que estuviera. Había más peces en el mar, no necesitaba una medusa.


  Capítulo 1


  Mediados de julio


  Estaba siendo un verano de trabajo muy duro. No se hacían sustituciones en el hospital y había que arreglárselas con la plantilla habitual teniendo en cuenta, claro, que en solo tres meses —del quince de junio al quince de septiembre— la práctica totalidad de ellos, desde celadores hasta médicos, tomarían el ochenta por ciento de sus vacaciones anuales, haciendo que la falta de personal fuera cuantiosa y notable. Si a tan magnífico caldo de cultivo se le añadía que, siendo Valencia una zona costera privilegiada, en verano se llenaba de turistas, haciendo que el aumento de la población resultara ostensible, el resultado era sencillo: positivo en saturación al doscientos por ciento.


  Así se sentía aquella noche la doctora Isabel Cifuentes: saturada. Era internista, especialidad poco conocida y que acostumbraba a definir como «médico de familia pero a lo bestia, solo para pacientes adultos y con una residencia tan larga como las quirúrgicas». Las dos últimas semanas, en cambio, tenía la sensación de estar pasando más tiempo en urgencias que en planta. Le gustaba su trabajo, pero la presión asistencial estaba haciendo mella en ella y, lo que era peor, en los pacientes.


  Necesitaba salir, necesitaba despejarse, necesitaba bailar… pero, sobre todo, lo que necesitaba era dormir, horas infinitas de sueño reparador eran en aquel momento lo más placentero que podía imaginar.


  «Si hace meses que no pegas un polvo y tu sueño erótico es dormir sola, algo va jodidamente mal en tu vida, Isabel».


  A ese ritmo no sobreviviría hasta finales de septiembre, cuando tenía planeadas unas largas vacaciones en Vietnam, Camboya y Filipinas; aún faltaban nueve semanas para fugarse al paraíso en el sudeste asiático.


  Miró el reloj del móvil: las once y media de la noche. Todavía le restaban más de ocho horas para acabar la guardia y, siendo sábado noche, dudaba de que pudiera dormir en el cuarto de médicos de la tercera planta, la suya. Algo le decía que pasaría la noche en la puerta del hospital recibiendo pacientes, ayudando en el triaje y dando segundas opiniones.


  En efecto, un auxiliar le pidió que acudiera a uno de los boxes. Se metió el teléfono en el bolsillo de la bata y lo siguió. Una residente de segundo año la esperaba fuera de las cortinillas, algo alejada.


  —Joaquín Hernández, español, cuarenta y siete años, sin historial médico anterior, presenta…


  —¿Con cuarenta y siete años y nunca ha estado en el hospital, doctora…?


  —Doctora Marín, Y no, o al menos no constan registros, a pesar de que afirma haber vivido siempre en Valencia. —Al ver que la internista no decía más, continuó la residente—. Ingresa con un cuadro de dolor agudo abdominal, sin fiebre, presión arterial y frecuencia cardíaca normales; refiere náuseas y diarrea en los últimos dos días. Pide el alta voluntaria. —Isabel iba a entrar cuando Marín le tendió una mascarilla—. La necesitará.


  Se metió en el pequeño cubículo y encontró tendido sobre la camilla a un hombre que aparentaba más de sesenta años, desaseado, necesitado de una ducha y de ropa limpia. Respiró hondo, dándose ánimos, agradeciendo la mascarilla que la protegía un poco del olor, se puso unos guantes y comenzó la exploración, haciendo solo las preguntas necesarias. Cuando acabó, cabeceó a la residente y salieron del box.


  —No hay defensa, rigidez ni rebote —le confirmó Isa lo que la otra ya debía saber—. ¿Qué dice el hemograma?


  —Etanol, estupefacientes…


  Estupendo, bebido y drogado, la vida era un carnaval los sábados noche.


  —¿Infección?


  —No.


  Suspiró la internista. Solo eran médicos, no los tutores legales de nadie, no podían obligar a ningún paciente a quedarse ingresado si no lo deseaba.


  —¿Y quiere irse?


  —Así es —respondió la residente.


  —¿Dirías que hay una posibilidad real de aneurisma, perforación, isquemia mesentérica o cualquier otro trastorno que requiera cirugía inmediata?


  —No.


  —¿Diverticulitis, pancreatitis…? —Eran trastornos graves que requerían de ulteriores pruebas, pero no implicaban una muerte inmediata.


  —Apostaría por una gastroenteritis, doctora Cifuentes.


  Isabel estaba de acuerdo con ella.


  —Intenta convencerle de que son necesarias más pruebas para descartar enfermedades importantes, pero si persiste en su deseo de marcharse, asegúrate de que entiende bien los riesgos antes de que te firme el alta voluntaria. Y que venga alguien después a desinfectar la zona.


  —Gracias, doctora.


  —Estaré en mi planta la próxima hora, por si necesitas ayuda.


  Supo que sería llamada en más de una ocasión por la doctora Marín pero no podía culparla si estaba en urgencias, de noche, y prácticamente sin más apoyo que ella.


  Subió por escaleras los tres pisos y se encerró en su despacho. Enchufó el ordenador y echó una ojeada a los comentarios de los enfermeros tras la ronda de las diez. No supo cuánto tiempo había pasado antes de frotarse los ojos, agotada, deseosa de un café a falta de algo mejor.


  Se metió la mano en el bolsillo para mirar qué hora era y no encontró su teléfono. Alzó una ceja, gesto acostumbrado, y estuvo segura de haberlo colocado allí antes de entrar en el box de urgencias. Tuvo un mal presentimiento, encendió de nuevo el ordenador —mientras arrancaba miró en el suelo y en los cajones, sin éxito—, abrió la app de Apple para buscadores de aparatos de la marca e introdujo su contraseña.


  —¡Será cabrón!


  Su móvil no estaba demasiado lejos de allí, a apenas tres manzanas dirección norte, en el barrio de Malilla. Miró en Google Maps, accionó el street view y vio que la ubicación señalada, con un metro de margen de error, correspondía a un bar. Anotó la dirección, se quitó la bata, dijo a una enfermera que regresaba en quince minutos y salió lo más rápido posible a la calle, se subió en un taxi y dio la dirección.


  Podía pedir al novio de su amiga Aitana, Alberto Ríos, que le evitase el riesgo y fuese por ella o que lo acompañase, era inspector de la Policía Nacional. Pero tenía prisa, estaba de guardia y no debía ausentarse demasiado tiempo ni quería arriesgarse a que aquel tipo apagase el teléfono y, además, era un ladrón enfermo. Si se ponía agresivo solo tenía que presionarle el estómago y lo retorcería de dolor.


  Aunque esperaba, sinceramente, que la cosa fuese mucho más sencilla.


  Sin querer pensar más, llegó al lugar, pagó al taxista y entró en el local. Localizó enseguida al tipo y a la cerveza que se estaba bebiendo. Como regresara al hospital con dolor de estómago pediría que le practicasen un tacto rectal.

  


  Al subinspector David Moreno, de científica, le tocaba guardia ese sábado noche. Desde la UDYCO su íntimo amigo, el inspector Llagaria, sabiendo que estaba en Jefatura, había pedido que fuera él quien lo acompañase como apoyo en el registro posterior a las detenciones en un bar de mala muerte en Malilla, cerca del complejo hospitalario. David no sabía mucho de la operación, le habían avisado al entrar en el turno —el hermetismo era habitual— de que habría una salida de madrugada. Al menos iría con Martín, le gustaba trabajar con él y confiaba en la profesionalidad de su equipo. En científica te retirabas de la primera línea de fuego; no es que creyera haber perdido reflejos, pero tenía sus preferencias en momentos complicados y él apostaría su integridad física por el GrupoIV de Estupefacientes.


  A las una menos cuarto estaban ya desplegados alrededor de la manzana. Esperó a que los compañeros entraran en el local. Una parte de él echaba de menos la acción, sin embargo no estaba incluido en el dispositivo de detenciones que se había preparado, así que se quedó fuera, controlando con un oficial que nadie huyera del escenario, y esperó a ser llamado.


  Cuál fue su sorpresa cuando Martín salió a por él con cara de pocos amigos.


  —¿Algún problema? —le preguntó.


  Esperaba que no hubiera habido heridos.


  —No, todo en orden, todo el mundo está esposado a la espera de ser cacheado y una parte del equipo ha comenzado el registro, te avisarán si te necesitan.


  —Entonces ¿por qué tienes cara de querer matar a alguien?


  Llagaria se pasó la mano por el pelo.


  —Ni en un millón de años imaginarías a quién coño me he encontrado ahí adentro.


  El inspector muy rara vez decía palabrotas y eso lo puso alerta.


  —¿Un político? Peor, ¿un compañero?


  —Ojalá, eso sería menos jodido. A Isa.


  —¿Isa? —Tuvo un mal presentimiento—. ¿Qué Isa?


  —La doctora Isabel Cifuentes.


  —¿La bruja pelirroja está ahí? —Señaló el bar con incredulidad—. ¿Y se puede saber qué coño hacía en un garito de mala muerte como este y de madrugada?


  No podía estar seguro de que no se metiera nada, no pondría la mano en el fuego por nadie en materia de drogas, pero esperaba de verdad que no hubiera acudido a comprar ninguna sustancia prohibida.


  —Al parecer le robaron el móvil. —Martín le hizo un breve resumen de la explicación que la mejor amiga de su novia le había dado.


  —¡Venga, no me jodas! ¿No podía llamarnos? —Recibió una mirada escéptica—. Vale, a mí no, pero a alguno de vosotros sí, joder. ¿La has detenido?


  —De momento tengo retenidos a todos los presentes. Están maniatados con bridas. No, ella lleva mis grillos, no quería dejarle marcas en la piel con el plástico.


  —¿Se ha resistido? —medio bromeó David.


  Isabel podía tener muy mal genio.


  —No, pero se ha enfadado.


  —Ten cuidado, puede ser rencorosa —le advirtió Moreno, en tono de chanza.


  —Tú lo sabes mejor que nadie. Hace meses que os conocéis y os seguís cayendo tan mal como el primer día. Quizá en algún momento uno de los dos cuente por qué tanta antipatía. Mientras tanto, estoy esperando a que venga una agente de seguridad ciudadana mujer para cachearla.


  Todo el equipo de Llagaria eran hombres y, al parecer, no esperaban encontrar a una fémina en aquel antro.


  —Creo que entraré a verla.


  Un brazo se le cruzó a la altura del pecho.


  —Pórtate bien. —Fue una advertencia clara del inspector Llagaria, un superior aunque no fuera directo.


  —¿Con el uniforme? —Se extrañó de que creyera necesario tener que decírselo—. Siempre.


  Pero Martín no estaba para bromas.


  —Moreno, es una orden.


  David prefirió no ofenderse.


  —Sí, señor.


  Entraron juntos. En el extremo del fondo había una quincena de hombres contra la pared, manos apoyadas en el muro con los brazos casi en cruz, pie derecho sobre el tobillo izquierdo. Dos agentes cacheaban, otros cuatro cubrían en un ángulo de entre cuarenta y cinco y sesenta grados tras ellos, manteniendo un metro y medio de distancia.


  Contra la barra, en el otro extremo, se encontraba ella. Admiró su serenidad. Llevaba las manos esposadas a la espalda y, sin embargo, se mantenía con la cadera apoyada contra un taburete, con gesto tranquilo. Como siempre, la registró con los ojos: melena pelirroja, ondulada, recogida en una coleta alta algo deshecha, muy poco maquillaje, ojos verdes rasgados, pendientes pequeños, una camisa blanca metida por dentro de unos vaqueros, cinturón fino y unos botines negros con tacón de aguja. A su lado, un bolso grande también de piel negra. Todo el conjunto costaría más que la nómina de un mes, por lo que sabía.


  Le obsesionaban sus zapatos de suela roja y no había tardado en averiguar la marca y el precio. Inviables para los ciudadanos de a pie.


  Cuando ella lo reconoció algo fulgió en sus ojos antes de que también lo inspeccionara con calma. Moreno estaba acostumbrado a que las mujeres valoraran su cuerpo cuando llevaba el uniforme, pero Isabel parecía hacer algo más que eso: estaba admirándolo sin disimulo.


  Por primera vez su atractivo lo hizo sentirse incómodo. ¡Condenada pelirroja!


  —Inspector —pidió ella con voz educada—, ¿podría hablar con usted un momento, por favor?


  Llagaria se encogió de hombros, suspiró y se acercó a ella. David le fue a la zaga.


  —Martín, necesito salir de aquí, no puedo estar tanto tiempo fuera del hospital. Mi móvil no ha dejado de sonar, tengo pacientes, no puedo…


  —No podrás irte hasta que te cacheen.


  —¿Y a qué esperáis?


  La miraron como si le faltase un tornillo.


  —Tiene que hacerlo una mujer.


  Ella puso los ojos en blanco.


  —Soy médico, sé que en ocasiones tocamos cuerpos del otro sexo en lugares íntimos y puedo diferenciar lo que es un contacto profesional. Nunca un hombre me ha pedido que sea otro quien lo explore ni sé de una paciente mujer que haya pedido que no la toque nadie del género opuesto.


  —Isabel —intentó razonar con ella el inspector—, esto no consiste en tocar el abdomen, el pecho o, si quieres hacer de esto algo que pueda tener un componente sexual, en hacer un tacto rectal. Un agente te…


  —Veo las películas —lo interrumpió.


  —Quien lo haga va a sobarte de arriba abajo y después lo hará de abajo arriba —continuó David por su amigo, reconociendo en su fuero interno que se estaba divirtiendo—. Y a conciencia. Te palpará enterita: pechos, muslos, culo, pubis. Que podamos suponer que estás aquí por…


  —Por error.


  —Por inconsciente —la corrigió—, no significa que vayamos a ser menos concienzudos.


  Isabel se dio cuenta de que el muy cabrón se lo estaba pasando bomba a su costa. Su móvil volvió a sonar, retorciendo sus nervios.


  Habló en voz bien alta, asegurándose de que todos los presentes pudieran escucharla.


  —¿Y qué ocurre si accedo de forma explícita y por escrito, si es necesario, a que sea un hombre quien me cachee?


  Incluso los que estaban en el almacén del bar asomaron la cabeza, sonrientes.


  —¿Inspector? —preguntó uno de los oficiales, curioso, siguiéndole el juego a la mujer detenida por sorpresa y que estaba como un tren.


  —¿Acaso te estás ofreciendo voluntario, Sánchez? —le espetó en tono duro.


  A pesar de ello, hubo risas.


  —¿Sería o no sería posible? —volvió ella a la carga.


  Martín se apretó el puente de la nariz, tenso. Tenía una investigación por drogas y a Isa tocándole las narices. ¿Era posible? Sí, si ella aceptaba de forma expresa. Podía grabarla confirmando su aceptación para cubrirse en caso de una posterior demanda por abuso. No, ella no lo haría, pero tenía que cuidar de los suyos. Toda precaución era poca y nunca se sabía.


  Pero maldita la gracia que le hacía la situación. Encontró una forma de disuadirla; o eso creyó.


  —De acuerdo, pero tendrá que ser Moreno quien te cachee.


  —¿Qué? —dijo el subinspector, estupefacto.


  —Hecho —contestó ella al unísono.


  —Martín, no me jodas. —La mirada que recibió lo cuadró—. Señor, preferiría…


  —¿Me tienes miedo, David? —Ahora era Isa quien parecía divertirse.


  Se hizo un silencio sepulcral. Era un reto, uno que no podía ignorar. ¡Maldita fuera Isabel Cifuentes!


  Estiró la mano y pidió en silencio a su amigo las llaves de los grilletes.


  —Voy a soltarte, las manos quietas, te lo advierto. —Lo hizo—. Ahora colócate de cara a la barra, brazos y piernas abiertos. Un solo movimiento e irás al suelo sin miramientos. ¿Has entendido?


  La voz de Moreno podría haber helado el calor de toda la ciudad, tan seria se volvió. De repente a la doctora la situación comenzó a parecerle bastante grave. El novio de Aitana sacó el móvil, le dio a grabar y le preguntó si accedía sin coacciones a ser registrada por el agente Moreno a pesar de saber que había una agente mujer en camino a tal efecto. Accedió ella con voz sumisa.


  —David, ¿te cubro?


  Siempre debía haber un agente tras el que cacheaba por si el detenido pretendía huir o, peor, atacar al agente que tenía más cerca.


  Este negó con la cabeza.


  —Creo que será mejor que la dama y yo tengamos un mínimo de intimidad.


  —¿Podemos ir al almacén? —preguntó ella, con tono suave.


  A David casi le dio pena, en su voz había preocupación.


  —No, no te tocaré si no es delante de otros, no quiero problemas. Pero todavía puedes hacernos un favor a los dos —no negaría que aquello no le gustaba en absoluto—, echarte atrás y esperar a que venga una compañera.


  El móvil, insidioso, volvió a sonar.


  —No puedo esperar —se lamentó—. Adelante.


  —El resto —gritó el inspector, mientras tanto—, ¿no tenéis nada mejor que hacer?


  Todos los agentes se pusieron en movimiento.


  David se apiadó de ella, de veras que lo hizo. Sintió la necesidad de protegerla, de hacerla sentirse segura. Se acercó a su espalda hasta hacerle notar su calor y le habló en voz baja, solo a ella, en todo firme pero delicado.


  —Comenzaré por la cabeza, te soltaré la coleta y te pasaré los dedos por los mechones y el cuero cabelludo. De ahí seguiré por el lado izquierdo: brazo, torso por delante y después por detrás, bajaré al tobillo y subiré por la pantorrilla hasta el muslo y, finalmente, las nalgas. También pasaré la mano por tu pubis. Después repetiré todo el proceso en el lado derecho. ¿De acuerdo?


  Parecía el guion de lo que siempre quiso susurrarle si alguna vez la tenía desnuda en su cama, pensó él, pero en sus fantasías ella estaba dispuesta, impaciente por sentir sus manos. Ahora la notaba tensa, un poco asustada, tal vez.


  Isabel asintió con rigidez. Para una vez que David se decidía a tocarla y no estaba lo que se decía excitada, sino todo lo contrario. Si alguna vez fantaseó con él, lo que no reconocería nunca, no pensó que su primer contacto sería de ese modo.


  Él se concentró e intentó hacerlo lo más rápido posible. Aun así no pudo obviar la increíble suavidad de su pelo, el olor de su piel cuando no iba perfumada; debía de llevar, al menos, catorce horas en el hospital si aún estaba trabajando, pero no la sentía sudada. Tenía los brazos bien contorneados, ya lo sabía porque solía salir a bailar con prendas de tirantes finos que revelaban sus músculos, pero no esperaba tanta solidez en los muslos, hubiera sido imposible pellizcarla. No fue así en su culo, firme pero carnoso. El estómago estaba también trabajado.


  Cuando acabó tuvo claras dos cosas: que no llevaba armas ni drogas y que estaba buenísima, más de lo que había imaginado. Y, siendo honesto, la había imaginado desnuda en más de una ocasión.


  —Celebro que no se te haya ocurrido salir con un bisturí para protegerte de un posible ataque si el tipo se negaba a devolverte el teléfono. Es una irresponsabilidad haber venido indefensa, pero, en caso de que hubieras tenido semejante idea de bombero, hubiera tenido que detenerte por portar arma blanca.


  —¿En serio? —le preguntó, la voz todavía asustada pero el rostro más relajado.


  —Sí.


  —¿Puedo recuperar mi móvil y marcharme, por favor?


  Nunca la había visto tan dócil, no con él.


  —Haré que una patrulla te acompañe.


  —No es necesario…


  —Isabel, por favor.


  Lo pensó un segundo antes de asentir.


  —Gracias.


  David se acercó a Martín, pensándose mejor lo de que fuera un compañero quien la llevara.


  —La acerco un segundo al hospital y vuelvo.


  —¿No te importa? —La voz de Llagaria era puro agradecimiento.


  Hubiera matado a Isa al verla allí, pero le tenía mucho afecto y se preocupaba por ella.


  —En absoluto —le respondió David—. Estaré aquí en diez minutos, máximo quince. Cualquier cosa, avisad por radio.


  Llagaria le tendió unas llaves de coche.


  —Es un ka. No la lleves en un zeta, llamaría demasiado la atención.


  —De acuerdo. —Regresó al lado de ella, que estaba recogiendo su bolso y metiendo dentro el móvil—. ¿Vamos?


  —¿Puedo decirle adiós a Martín?


  —Le diré después que querías despedirte. Tiene a mucha gente a su cargo ahora mismo y por una noche ya has causado bastantes trastornos.


  Salieron en silencio. Activó el mando del llavero y se encendió uno de los vehículos sin distintivos de la Nacional. Le abrió la puerta del copiloto, la dejó entrar y cerró antes de dar la vuelta al coche y entrar él por la del conductor.


  —¿Te importaría si hiciera una llamada, por favor? —pidió Isa, más serena y tan educada como siempre—. Tengo varias perdidas y me preocupa que…


  —Adelante.


  Marcó al instante el número de la recepción de su planta.


  —Soy la doctora Cifuentes, he tenido que ausentarme por un asunto urgente… ¿Todo bien?


  Pasó todo el camino dando instrucciones. Colgaba el teléfono justo cuando tomaba la avenida que daba al enorme hospital.


  —¿A qué pabellón?


  —Déjame en urgencias, gracias.


  —¿Va todo bien? —le preguntó, aparcando al lado de la puerta, en zona de ambulancias.


  Ella suspiró, quitándose el cinturón de seguridad y volviéndose hacia él.


  —¿En el trabajo? Sí, nada que no haya podido solucionar la residente de cuarto de interna cuando la de segundo año de urgencias no ha podido localizarme.


  —¿Pero? —Había uno, lo notaba en su voz.


  Le sostuvo la mirada.


  —Pero lamento todo lo que ha ocurrido. Siento… no, déjame decirlo, por favor… Siento haber interrumpido vuestro trabajo, siento haberme tomado a broma lo del cacheo y haberte puesto en una situación embarazosa, siento haberos hecho perder el tiempo, que tengas que traerme… —La voz se le rompió.


  Los nervios de la incursión de la UDYCO, por sorpresa, donde ella estaba, haberse encontrado de pronto contra la pared y maniatada, la tensión que ya acumulaba al entrar en un bar lleno de hombres con malas pintas y pedir que le devolvieran su móvil sin más armas o argumentos que sus exigencias, hicieron que un par de lágrimas rodaran por sus mejillas.


  —Y ahora siento comportarme como una estúpida —intentó bromear.


  —Ey, ey —le respondió David con voz suave, desabrochándose el cinturón de seguridad, sacando un pañuelo de tela de su bolsillo y secándole la cara—. Lo único que yo siento es que te hayas puesto en peligro.


  En un impulso tonto, Isa se acercó a él, le dio un suave beso en los labios, le dio las gracias en voz baja, sin atreverse a mirarlo, y se bajó del coche. Entró en el hospital sin mirar atrás.


  David no pudo hacer nada. La sorpresa lo había dejado paralizado.


  ¿Cómo saber que, si Isabel dejaba que la tocase y lo besaba, sería de una manera tan marciana? Jamás lo hubiera dicho.


  Lo que sí podía afirmar es que esa dichosa pelirroja iba a volverlo loco de atar si no hacía algo.


  Capítulo 2


  Se despertó el domingo siguiente a hora de comer, todavía agotada. El lunes no debería trabajar, pero haría turno de tarde porque faltaban manos por todas partes, así que en vez de salir a bailar esa noche, había contratado una sesión de spa vespertina. Miró el móvil: las dos y media. Tenía unas tres horas para comer algo ligero, leer un rato, descansar un poco más si los párpados no aguantaban abiertos e ir a que la mimasen a una zona con cama de hidromasaje individual y más masaje después, a cuatro manos y con aromaterapia, para liberar las contracturas de su espalda, cuello y brazos. Compraría sushi a la vuelta en un barecito en Conde de Altea y, antes de las diez, estaría de vuelta en el lecho, preparada para afrontar el día siguiente.


  Saltó de la cama, se dio una ducha, metió en el micro unos canelones con trufa precocinados y, en los cuatro minutos que costó que se hicieran, puso en un plato hondo unos tomates cherry, unos daditos de mozzarella, aceitunas negras y medio aguacate.


  Ya sentada comenzó a ojear el WhatsApp. Tenía varios mensajes de Laura y Aitana; las tres tenían un chat para ellas al margen del común con el grupo de amigos que iban a bailar y que incluía a Llagaria, Ríos y Moreno, y del nuevo que había abierto Aitana para celebrar una fiesta sorpresa de cumpleaños a Alberto el siguiente fin de semana.


  No necesitó leer más de dos mensajes de la jueza para adivinar que sabía lo de la noche anterior. No decía nada en concreto, pero preguntaba si había tenido una buena guardia y si había alguna anécdota especialmente divertida a destacar. Suponía que no había sido más explícita por discreción. La jueza habría leído su nombre en el sumario del caso del bareto al que nunca debió ir y suponía que estaría también incluido en el informe que ella había elegido ser cacheada por un agente. ¡A saber si, para colmo, se especificaba quién era el dichoso poli en cuestión!


  Esperaba que hubieran confiscado un buen montón de droga, después miraría en el diario si en sucesos se mencionaba algo. Tenían que vender estupefacientes además de cafés, porque quería pensar que no habían encontrado cuerpos descuartizados en las neveras, sino droga. En caso contrario, razonó, la que estaría puteándola con lo de la detención sería Aitana, que era forense y le hubiera tocado ir a levantar los cadáveres.


  Al parecer la noche anterior todos habían estado de guardia: ella, Laura, Aitana, Llagaria y Moreno, solo Ríos se había librado, hasta donde sabía.


  Le apetecía verlas, aunque había cosas que no les contaría, como que al llegar esa mañana a casa, muerta después de veinticuatro horas, aún había tenido tiempo de sacar cierto aparatito que vibraba y haberse dado un gusto pensando en David, en el calor de sus manos y el olor de su cuerpo, en su voz susurrándole y en el sabor de sus labios.


  Nope, no pensaría en ello ni lo contaría tampoco.


  Esta tarde tengo spa a las 19h. ¿Café en Ruzafa a las 16:30? Prometo detalles morbosos.


  Confirmaron ambas.


  Dejó el teléfono del revés sobre la mesa, sin embargo, justo entonces, sonó. El avisador de llamada le dijo que era Llagaria, Martín según su pantalla, quien quería hablar con ella. Extrañada, lo cogió.


  —Buenos días, inspector, ¿qué tal anoche? —lo saludó de buen humor.


  —Buenos días, Isabel, te llamaba justo para preguntarte lo mismo. —Era una consulta abierta, podía referirse a la guardia o a la excursión nocturna, era su elección y él la respetaría.


  Quedaban pocos hombres como él o como Ríos, ya que estaba.


  —Bueno, toda una experiencia. Ahora ya no podré decir que no me han detenido.


  Escuchó una risa al otro lado de la línea.


  —Técnicamente solo te retuvimos, pero te esposamos y cacheamos, así que si quieres decir que te llevamos a comisaría y te abrimos ficha e hicimos fotos, respaldaré tu versión.


  Fue su turno de soltar una carcajada.


  —Tengo que decir que me impresionasteis, fue todo muy rápido, muy profesional, nada peliculero.


  —Me tomaré como un cumplido que no te pareciéramos actores de Hollywood.


  —Bueno, podríais pasar por ellos, había más de uno que no estaba nada mal —le dijo, jocosa.


  —Isabel Cifuentes: te adoro. Tú eres fiel al equipo azul.


  ¿Equipo azul?, se preguntó ella.


  —¿Cuál es el rojo?


  —Los bomberos, claro —dijo Martín simulando malhumor.


  —¡Espera! —rio—. ¿Puedo cambiar de opinión? Manguera, casco… es morboso.


  —Puedes cambiar de equipo. Dejaré de adorarte, sin embargo…


  —Si me lo pones así, inspector, no puedo negarte nada.


  Volvieron a reír antes de que Llagaria cambiase de tema, la voz mucho más formal.


  —Siento que tuviesen que cachearte, pero nadie podía salir de allí sin ser registrado. —Dejó una pequeña pausa antes de terminar—. Y lamento más todavía que finalmente tuviera que ser un hombre quien lo hiciese.


  —Nada que objetar con el registro, es vuestro trabajo y no podéis confiar en nadie. Respecto del cacheo, fue mi decisión no esperar a que llegase una agente, pero de verdad que tenía que irme. El móvil no paraba de sonar y temía que hubiese una emergencia seria. Al final era una cuestión menor, pero la estudiante de esa noche es muy reflexiva, demasiado a veces, y quería consejo de una doctora con experiencia, no le servía una residente de cuarto año.


  Llagaria quería llegar a la cuestión del subinspector Moreno, así que volvió a lo ocurrido en el barecito.


  —De todas formas te impuse el agente a hacer el registro y me disculpo por ello, ni siquiera estoy seguro de que tuviera derecho a hacerlo. —Isa se dio cuenta de que era ahora una conversación profesional, una muy seria—. Asumo la responsabilidad en caso de que…


  —Para. No, por favor, detente, esto me es incómodo. Sé por qué elegiste a David y tengo que decirte que te agradezco que intentases evitarme una situación violenta y que quisieras proteger a los tuyos de una posible demanda. Accedí a pesar de que eligieras a Moreno y no a otro, y esto queda entre nosotros, solo para fastidiarle, creyendo que sería él quien se echaría atrás, sin pensar que para mí era una opción y para él una orden. Ahora me siento como una niña malcriada y sé que le debo una disculpa. —Esperó a que el otro se lo confirmase, en cambio Martín no dijo nada; una vez más, lo dejaba a su elección—. Tengo que confesar que después agradecí que fuese él. Me sentí aliviada de que fuera una persona a quien conozco y en quien confío. Fue un acto muy… concienzudo, supongo que es la palabra.


  —Es como debe ser un registro.


  —Claro, claro —confirmó ella, haciéndole saber que entendía por qué había sido así—. Me sentí menos extraña con él; espero que a él no le supusiera un problema.


  —No he recibido ninguna queja por su parte. En todo caso la protesta sería por mi orden, no por ti. Créeme, fuiste lo más limpio que tocamos anoche.


  —¿Solo por limpia me hubiesen elegido tus hombres? Vaya, mi gozo en un pozo —bromeó, echándose a reír.


  —Sabes bien que hubieras tenido cola de voluntarios. —Calló de nuevo unos segundos: aquel hombre sabía mantener una conversación, apreció ella—. ¿Estamos bien, entonces?


  —No denunciaré a David si es eso lo que te preocupa. O no por eso, al menos.


  Rieron, más relajados.


  —Bromas aparte, me tranquiliza que esto vaya a quedar en una anécdota divertida dentro de una mala noche. —Isa quiso preguntarle si no había ido bien, pero no podía inquirir sobre un asunto oficial—. En Jefatura está habiendo un poco de cachondeo al respecto, y cuando Laura ha leído el informe… no te diré cuál ha sido su reacción, es mi pareja y la quiero pero, sobre todo, la protejo.


  Quería un hombre como los que sus amigas tenían, era definitivo desde ese momento. También ella se puso seria, era su turno.


  —Ahora me toca a mí disculparme por ser una insensata. No sé en qué estaba pensando, si es que se me pasó algún pensamiento razonable por la cabeza cuando decidí ir o estaba en modo Homer Simpson on.


  Lo escuchó amagar una risita por su comparación.


  —No importa, no, ya que hemos quedado en que te adoro porque eres de mi equipo, así que lo dejaremos en tablas, ¿te parece?


  —Gracias, Martín —le contestó de corazón.


  Sabía que, de ser otro el que hubiera estado al mando la noche anterior, las cosas podrían haberse puesto más difíciles para ella. Como mínimo hubiera tardado mucho más en regresar al hospital.


  —A ti, Isa. Te veo el sábado que viene en el cumple de Alberto. Bueno, eso si no te da por perseguir delincuentes y coincidimos antes en Zapadores.


  Era la otra gran comisaría de Valencia, junto con Jefatura. Entre ambas se distribuían los servicios provinciales y autonómicos.


  —Intentaré ser buena, prometido. ¡Hasta el sábado!


  Colgó sonriendo, apartó el móvil y se esforzó en comerse toda la ensalada. El estrés le afectaba directamente en la báscula y volver a recordar el tacto de cierto subinspector sobre su cuerpo no la ayudaba a relajarse; más bien al contrario.

  


  Estaban las tres en el Starbucks de la calle Colón, refugiadas a diecinueve grados del calor infernal de las terrazas que llenaban las aceras del barrio, en un sofá de piel estilo chéster, rollo «Friends», cuchicheando como crías.


  —A ver, a ver… repite eso. —Aitana seguía alucinando—. ¿Te largaste sola a un bar de mala muerte, de madrugada, a exigir a un ladrón que te devolviera tu móvil? ¿Tú estás mal de la cabeza? ¿Sabes cuántos cuerpos acaban en mi mesa por locuras como esa, que parecen inofensivas de entrada?


  —No me riñas, ¿vale? Simplemente no pensé.


  —Eso nos ha quedado clarísimo. —La forense estaba fuera de sí—. Tanto rollo con lo de no follar con desconocidos por si son unos psicópatas, tanta brasa con lo de enviarte la ubicación de casa de Alberto la primera vez, para después largarte tú sola a un bar sin…


  —Aitana —intentó calmarla Laura, viendo que Isabel estaba al límite.


  Estaba excediéndose, lo sabía, sacando las cosas de quicio, pero estaba muerta de preocupación, imaginando todo lo que podría haberle ocurrido.


  —¿Entiendes que me podría haber entrado tu cadáver esta madrugada, envuelto en una bolsa de plástico negro y con una etiqueta en el dedo gordo del pie?


  Sus acusaciones eran fruto de la preocupación, pero Isabel no quería escucharlas, su amiga solo estaba consiguiendo volver a ponerla muy nerviosa, y ya le costó bastante tranquilizarse cuando regresó al hospital. No quería volver a pasar por lo mismo de nuevo.


  —Si vas a ponerte en ese plan, me largo —dijo, poniéndose en pie. Hubo un pulso silencioso antes de que su mejor amiga le pidiera con la mano que se sentase de nuevo—. Llevaba catorce horas currando, bajando a urgencias a cada dos por tres, atendiendo a un montón de los típicos pirados de sábado noche, me preocupo por un paciente que ni siquiera es mío y que quiere coger el alta voluntaria antes de que nos aseguremos de que está bien y que ha llegado al hospital, para colmo, drogado y borracho, ¡y el muy desgraciado me roba! Me dejé llevar, estaba exhausta. No es excusa pero es la única explicación que puedo daros a las dos. Aún sigo agotada, pero estoy trabajando en ello, en mi cansancio físico pero también en el psicológico: de aquí me voy a un spa, una horita de agua y luego un masaje a cuatro manos. Y, aunque mañana de tarde vaya a trabajar, el miércoles tendré libre y pretendo pasarlo en el gimnasio primero y en la playa después. El sábado, en la fiesta de Alberto, tengo toda la intención de emborracharme como una cosaca. Aitana, será mejor que tengas la segunda habitación preparada, quizá no pueda volver a casa si no es reptando y te agradecería que me ahorraras el esfuerzo.


  Rieron, más tranquilas.


  —De acuerdo, ahora que hemos aclarado que fue un instante de inconsciencia fruto del agotamiento —continuó Laura con cara de traviesa—, ¿en serio pediste que te cachease David? Creí que te caía mal, no que quisieses que…


  —¡Fue idea de tu novio! —acusó Isa a Martín.


  —¿En serio? —le preguntó su mejor amiga, escéptica.


  —Seréis… seréis… ¡No me dio opción! ¿No te ha dicho que fue él quien decidió que si quería largarme de allí antes de que llegara una agente mujer, tendría que decir en un vídeo que aceptaba que Moreno me cachease?


  —Mataría por ver la grabación —bromeó Aitana, para seguir hablando como si fuera a tener un orgasmo mientras se pasaba las manos por los pechos—: Cachéame, subinspector Moreno, cachéame enterita que soy muy peligrosa.


  Rompieron a carcajadas las tres.


  —Tú has visto demasiado porno en esta vida. ¿Es eso lo que le dices a Alberto cuando estáis a solas? ¡No! —casi suplicó al pensárselo mejor—, no quiero saberlo, no si no llevo un par de gin-tonics encima.


  Hubo más risas.


  —Ahora en serio —inquirió la jueza con voz serena—. ¿Cómo fue?


  —Me llevé un buen susto, la verdad —les confesó Isabel—. Irrumpieron de repente, armados y gritando…


  —¡No la entrada de la UDYCO! —la interrumpió, jugando a hacerse la indignada—. Eso lo he visto varias veces ya y he leído el informe esta mañana. —Como jueza había tenido que acompañar a la Nacional en algunas operaciones y, además, el informe de cualquier incursión que aprobase era depositado en su mesa en cuanto era redactado—. A no ser que necesites contarlo porque te traumatizase de algún modo, te estoy preguntando cómo te fue con David. —Laura y Aitana se miraron con complicidad y después la observaron a ella con atención—. Venga, ¿qué tal cachea?


  Sus amigas estaban de coña, ¿no? ¿En serio querían detalles? Porque antes muerta que contar según qué cosas.


  —Pues no tengo ni idea —se defendió— porque nunca me habían detenido antes. Pero si queréis, puedo pedir a vuestros novios que me cacheen ellos y hago un informe comparativo.


  En vez de desalentarlas, les dio más munición. O leña, mejor, recién cortada del árbol caído.


  —Oye, no es tan mala idea. Podríamos proponerlo para la fiesta del sábado. Habrá varios polis y somos tantos hombres como mujeres. Escribimos sus nombres en papelitos, que cada una saque uno y hacemos una especie de concurso. Y sí —la cabrona de Aitana se lo estaba pasando en grande—, amañaré el tuyo para que te vuelva a tocar David.


  —¡Excelente!, márcame el de Martín a mí y puedes quedarte a tu chico.


  —Excelente, y a ver quién gime antes de placer, no te jode —protestó la médico—. Estáis fatal de lo vuestro, os lo digo en serio. Os voy a pasar el número de un compañero de la planta de psiquiatría que trabaja muy bien.


  —¿Hace exploraciones? —murmuró con voz sexi Laura.


  —¡Basta ya, por favor! —respondió entre carcajadas ella.


  Aitana no podía dejar de reír, tenía los ojos llorosos con tanta broma.


  —Estamos llamando la atención —comentó finalmente Laura, intentando mantener la seriedad.


  —Cierto —confirmó la forense, viendo que varios clientes las miraban con curiosidad y sonriendo. Debían de parecerles unas adolescentes hormonadas.


  Alentada por el buen ambiente, Isabel se decidió a hablar más de lo que debía.


  —Os confesaré que tuvo un punto.


  —¡Lo sabía! David te pone —se animó la forense—. Tanta repulsión visceral no es normal.


  —A ver, que me sigue pareciendo un capullo…


  Calló entonces, arrepentida por el insulto. La noche anterior había sido amable con ella frente a un montón de compañeros. Se había preocupado por su bienestar, la había hecho sentirse segura y la había consolado. Suponía que su gentileza le habría costado varias de las bromas que, según la conversación telefónica con Martín, habían supuesto el cachondeo de la mañana.


  —Sigo diciendo que la dama protesta demasiado —Aitana adoraba parafrasear a Shakespeare.


  —Anoche David fue un caballero.


  —¿Te metió mano y lo llamas caballero? Esto tengo que escucharlo.


  Isa sacó la lengua a Laura.


  —Al principio iba en plan sofisticado… yo era la que iba de ese rollo. Sabía que no había hecho nada malo y que todo era un error. Pero tendríais que ver cómo entraron en el local: fue una incursión rápida y no miraron pelo. Antes de que me diese cuenta un tipo me tenía empotrada contra la pared e inmovilizaba contra su pecho. No me hicieron daño, no sé cómo consiguen que no te muevas sin causarte dolor, pero el modo en que lo hacen es muy efectivo.


  —Es técnica y práctica —les explicó Laura—. Y la fuerza que ellos aplican va en función de tu resistencia.


  —No lo sé, pero en un momento estaba con la mano extendida, pidiendo por quinta vez que me devolvieran el móvil, y al siguiente estaba contra una pared. Y antes de que supiera qué estaba pasando me encontraba ya de espaldas y con las muñecas maniatadas. Iban a ponerme una brida cuando Martín pidió al agente que me tenía bien cogida que se detuviera y le ofreció sus grilletes, sonriéndome antes de volver a lo suyo. —Se volvió a Laura—. Tu novio es un profesional increíble. Ahí estaba, controlando que sus compañeros estuviesen bien, que nadie escapase ni intentase atacarles, y todavía tuvo tiempo de reconocerme.


  La sonrisa de la jueza se llenó de orgullo.


  —¿Y Moreno? —quiso saber Aitana.


  —Entró después y, cuando me puse desafiante…, aquello ya no era sofisticación, los nervios estaban comenzando a pasarme factura, pero él aguantó el tipo, es decir, todas mis bravuconadas, y aceptó la orden de registrarme sin alterarse.


  —¿Y fue entonces cuando fue un caballero? —preguntó Aitana.


  —¿En serio Martín dio semejante orden?


  —Creyó que me negaría. Hemos hablado esta mañana por teléfono, de verdad que tienes un hombre que no te lo mer… Rectifico: os merecéis el uno al otro, sois dos personas excelentes.


  —Gracias —la juez se sonrojó—, y ahora no esquives a Aitana. ¿Fue entonces cuando David fue un caballero?


  —Me quitó las esposas con suavidad, me pidió que me colocara contra la barra y se puso detrás de mí. Se acercó mucho a mi cuerpo y os juró que fue reconfortante sentirlo cerca, me calmó. Entonces me susurró lo que iba a hacerme antes de empezar, haciendo desaparecer la incertidumbre que hasta ese momento no me había dado cuenta de que me preocupaba, y mucho. No puedo negar que el contacto de sus manos por mi cuerpo fue firme, pero tuvo un punto delicado, dulce si es que eso es posible en una situación así. No, olvidad lo de dulce, suena a caricias y no lo eran, pero tuve la sensación de que le importaba que me sintiera bien. De que yo me sintiera bien, no cualquier mujer que tuviera que pasar el mal trago de ser registrada, sino yo, Isabel Cifuentes.


  No sabía cómo explicarles que se había sentido a gusto a pesar de lo desagradable del entorno, que había tenido, incluso, un punto íntimo sin ser sexual. No podía seguir porque no sabía qué más decir.


  —Y después te acompañó al hospital —acabó Laura por ella, viendo que su amiga no seguía hablando.


  —Sí.


  —¿Y?


  —Y ¿qué?


  —Isabel —le advirtió Aitana—, te conozco y sé cuándo te callas algo importante. Te llevó al hospital… ¿y?


  Que tu mejor amiga te conociera tan bien podía ser una mierda a veces. Pero si sospechaba algo de su consolador, que se quedase con la jodida duda, solo confesaría un delito.


  —Y lo besé.


  —¿Qué has dicho? —Fue Laura quien se adelantó en la pregunta, tras unos segundos de estupefacción.


  Aitana seguía alucinada.


  —No fue un beso, beso. Fue algo cariñoso.


  —En la boca —afirmaba la forense.


  —Sí, en la boca, pero de agradecimiento. Nada de lenguas ni de acariciarle el pelo.


  Aunque por una micra de segundo lo había deseado, aunque no se diera cuenta hasta un tiempo después, cuando asumió todo lo ocurrido.


  —No sé cómo se puede besar a alguien en la boca como agradecimiento —se burló Laura—. Las mejillas están para esos casos, no sé si lo sabías.


  —Debió saltarse esa clase de anatomía —la chinchó Aitana.


  —¿Te correspondió?


  ¿La jueza estaba loca? ¿Cómo iba David a besarla, también? Que ella lo hubiera hecho ya era raro de cojones.


  —No, no lo hizo —le respondió Isabel en voz baja—. Creo que lo sorprendí, porque no se movió ni dijo nada.


  —¡No me extraña que lo sorprendieras! Yo estoy flipando pepinillos —Aitana seguía intentado imaginar la escena, sin éxito.


  —Y eso es todo lo que pasó y me gustaría dejar el tema —les pidió. Miró el reloj de muñeca, ese que nunca llevaba para trabajar—. Me tengo que ir en media hora. ¿Por qué no nos pones al día de la fiesta de Alberto, Aitana? A ver si Laura y yo podemos echarte un cable en algo…


  Esta se encogió de hombros, pero respetó su deseo de dejar de lado la aventura de la noche anterior.


  —He encargado la cena a la empresa que llevaba antes la taberna en la Puerta del Mar.


  —¡Me encantaba ese sitio! Creo que llevaban el catering de El Bulli en algunos eventos.


  —Sí, esos.


  —Madre mía, mejor no como nada ese día…


  Siguieron charlando un ratito más, aportando ideas, algunas descabelladas pero divertidísimas.


  Capítulo 3


  David había quedado con Martín para comer a las tres. Él saldría de la guardia, había pactado con el otro compañero de científica —eran dos los que hacían las guardias durante los fines de semana— que él haría sábado tarde y domingo mañana; la unidad antidrogas, en cambio, estaba siempre disponible más allá de los turnos y, dada la redada de la noche anterior, Llagaria trabajaba también ese domingo. David apostaría el sueldo de un mes a que su amigo habría dormido cuatro horas y media exactas, se habría duchado con agua helada y vuelto al trabajo completamente fresco. El inspector era un sádico consigo mismo, a veces.


  Así, quedaron en un barecito que hacía distintos arroces cada domingo, supuso el subinspector que para charlar un poco y comentar algún fleco que pudiera haber quedado suelto al finalizar la operación, bien entrada la madrugada, antes de cerrar los informes definitivos y enviarlo todo al Juzgado de Instrucción.


  Pidieron arroz al horno con costilla y morcilla, especialidad de la casa, una ensalada y tarta de queso con arándanos de postre. Después de la redada y las horas de sueño, era lo mínimo que se merecían. Además, con un par de carreras durante la semana lo quemarían todo. Les gustaba mantenerse en forma, Llagaria por salud, David tenía que reconocer que también había algo de vanidad en ello.


  —¿Irás hoy a bailar con Laura? —preguntó Moreno mientras daban cuenta de sus platos.


  —Si puedo salir de aquí antes de las siete, tengo la intención de pasar el resto de la tarde en el sofá abrazado a ella viendo una peli. He dormido cuatro horas y media, me he dado una ducha helada y he vuelto a Jefatura. —David sonrió sin poder evitarlo, ojalá las apuestas imaginarias pudiesen cobrarse de verdad—. ¿Irás tú? —le devolvió la pregunta el inspector.


  —Creo que yo tampoco iré, dudo de que me entren las ganas después de los dos días que llevamos. Me echaré una siesta corta y me encerraré en el gimnasio un par de horas, es imposible salir a correr con este calor.


  —Tiene lógica no bailar por estar cansado pero sí acudir al gimnasio a destrozarse el cuerpo.


  Se echó a reír.


  —Confío en acabar, en efecto, agotado. Una cena rápida y antes de las diez durmiendo, como los niños buenos. Debo de estar haciéndome mayor, pero lo de ayer se me hizo largo y si hoy salgo a hacer tres clases y un poco de social se me harán las doce sin cenar. Iré hasta el miércoles, como mínimo, de culo con el horario de sueño.


  —Si quieres pensar que es la edad —lo miró, burlón—. Pero en realidad es la falta de costumbre de hacer calle, te has apoltronado en los despachos y tu cuerpo está adormecido. —Se ganó una mirada de órdago de su amigo; a nadie en el CNP le gustaba que le dijesen que estaba perdiendo facultades o, peor, que era un agente de segunda—. Por cierto, quería hablarte de anoche, precisamente.


  Pasó de devolverle la broma, el tono se había vuelto serio y, sospechaba, lo que fuera a decir era la verdadera razón de haber quedado a comer.


  —¿Necesitas algo con urgencia? Puedo pedirle a Puig que lo mire, acaba de entrar y está fresco. O puedo ir yo mismo, si lo prefieres. Eso sí, me deberás una —sonrió, dejándole saber que no iba en serio.


  —Lo cierto es que ya te debo una. —Martín sí hablaba con formalidad—. Siento lo de Isabel. Todo lo de Isabel.


  —Olvídalo —le contestó, haciendo un gesto con la mano para restarle importancia.


  Esa mañana había habido más de una broma al respecto, todo el que había ido a trabajar había oído que la noche anterior el subinspector Moreno cacheó a una tía que estaba buenísima, pero tampoco era una situación del otro mundo. Recordaba, en un apuñalamiento en una discoteca, cómo dos prostitutas, únicas testigos, hicieron durante su declaración un cruce de piernas a lo Instinto básico que también dio mucho juego, sin que la cosa llegara a mayores.


  —Prefiero disculparme, si no te importa —insistió Llagaria, que se tomaba su trabajo y su rango muy en serio—. Te ordené, ya antes de entrar al escenario, que te comportases delante de ella, como si no fueras un profesional como la copa de un pino…


  —Estabas tenso y solo faltaba la pelirroja en medio del operativo. No creas que no me alteró a mí. No hubiera cometido ninguna estupidez, pero la idea de estrangularla pasó por mi cabeza cuando me dijiste que estaba allí exigiendo a un drogata que le devolviese el móvil.


  Una parte de él estaba estupefacta, otra sentía una ternura inusitada por la determinación de la doctora en todo lo que se proponía.


  —Es toda una fiera —confirmó el inspector, permitiéndose sonreír—, siempre lo has mantenido y tengo que darte la razón por esta vez.


  —Tiene las uñas afiladas, sí.


  —De todas formas, y ahí va la segunda y última disculpa, en vez de estrangularla te tocó cachearla: lo siento. —Moreno estuvo a punto de bromear que había sido un placer, pero la verdad era que resultó una situación bastante violenta—. Creí que si eras tú quien tenía que hacerlo Isa se echaría atrás, que serías el elemento disuasorio. ¡Ni te imaginas la sorpresa que me llevé cuando la cabezota se mantuvo en sus trece! A pesar del tiempo que la conozco, sigue sorprendiéndome a veces.


  —Tengo que reconocer —rio a su pesar— que yo tampoco esperaba que accediese. Me quedé tan flipado como tú.


  —Por si estás preocupado, he hablado con ella hace un rato, no se sintió mal y no hay riesgo de denuncia por su parte.


  —Lo suponía, es una bruja pero no una zorra. Gracias de todas formas.


  Llagaria se preocupaba por los suyos y cuidaba de ellos.


  —Lo que no sé si voy a poder será acallar las bromas con celeridad. En mi unidad quedaron muy impresionados con ella.


  No le sorprendía, era preciosa y, a pesar de haber sido hallada en semejante garito, destilaba clase en cada movimiento. Debían ser las clases de ballet que le dijo que había practicado de niña la noche en que se conocieron, antes de que le contara lo del coche en la mascletà y él se enfadara tanto.


  —Ya he recibido algún comentario esta mañana, pero, como dices, el rumor consiste en que practiqué un registro a la tía más buena de toda Valencia y provincia, así que parece que soy el héroe de la semana. Creo que te he quitado el puesto más envidiado.


  —¿Y eso? —preguntó Martín, antes de entender lo que le decía y enrojecer.


  —Te has camelado a la jueza Mora, el bombonazo de la Ciudad de la Justicia.


  —Tengo que reconocer que, de todas ellas —se refería a las compañeras de baile—, Isa es la que mejor está. No de cara, eso ya va con si te gustan rubias, morenas o pelirrojas, pero la médico tiene un cuerpazo…


  Hizo un gesto con las manos, dibujando las curvas del cuerpo de una mujer antes de hacer acabar refiriéndose a sus pechos.


  —La verdad —David pensaba ahora más para sí que otra cosa— es que no me lo esperaba.


  Martín lo miró, incrédulo.


  —¿Qué era lo que no esperabas? ¿Que tuviese unas tetas de escándalo? ¿O un cuerpo espectacular? —Realmente se lo veía contrariado—. ¿Dónde miras cuando hablas con ella, Moreno? Porque no es que sean enormes, pero llenan muy bien la ropa. Y sus piernas son espectaculares.


  —Pienso repetirle a Laura lo que acabas de decir palabra por palabra.


  Llagaria rio.


  —Fue ella quien me lo señaló.


  —¿A tu chica le ponen las tetas de Isabel?


  Soltaron ambos una carcajada.


  —No seas enfermo. Me avisó de que fuera con cuidado cuando bailase con ella —Martín estaba todavía aprendiendo y, en ocasiones, todavía no se colocaba correctamente— o acabaría rozándola en algún lugar inadecuado. Ya se sabe, las manos siempre van al pan.


  —¡Dímelo a mí!


  La había sobado de arriba abajo al cachearla.


  —Ayer te zampaste la panadería entera, David.


  —No digas eso, parece lo que no es. —Era extraño, pero una parte de él se sentía violenta, como si la hubiese acariciado sin su permiso.


  Era ridículo, pero si tenía que tocar a una mujer, prefería que las manos de ella estuvieran también en acción sobre su cuerpo.


  —Entonces, ¿qué fue lo que te llamó la atención?, ¿qué no te esperabas? —insistió el inspector lleno de curiosidad.


  —Isabel está muy dura.


  Martín debía de tener el día tonto, decidió David, porque se le acercó, se puso la mano en la oreja a modo de sonotone y le preguntó.


  —¿Has dicho que Isabel te la puso dura? —Le lanzó el otro la servilleta de papel, hecha una bola—. Vale, vale, perdona, me lo has puesto a huevo. Pero ¡claro que está fuerte!, hace bastante deporte.


  —Desconozco su agenda. —Se encogió de hombros, como si no fuera cosa suya lo que la doctora hacía, como si no estuviese atento a cada palabra que decía.


  —No necesitas preguntarle si va al gimnasio, David. Has bailado con ella, es pura fibra y se nota al tercer paso que das cogido a su cuerpo.


  —No, no lo he hecho.


  Al inspector le costó comprender lo que le decía.


  —¿Me estás diciendo que nunca la has sacado a la pista?


  —No —le confirmó, enfurruñado, sabiendo el aluvión de preguntas que conllevaría aquello.


  Pero su compañero fue prudente. Conocía la especial antipatía que sentían el uno por el otro, mas no esperaba que la situación fuera tan grave como para no bailar juntos, siendo que iban a Asúcar todas las semanas.


  —Pues deberías, baila kizomba como una diosa.


  Moreno no quería seguir hablando del tema.


  —¿Café?


  Los platos de postre estaban sobre la mesa sin una sola miga o resto de mermelada.


  Martín entendió la indirecta y pasaron a hablar de la redada.

  


  David llegó a casa más tarde de lo que esperaba y con la digestión ya hecha. Al salir del restaurante recibió una llamada de Puig y acabó quedándose casi dos horas más en Jefatura. Así que, fiel a su idea inicial, se puso ropa de deporte fresca, se calzó unas deportivas y se fue al gimnasio caminado, que estaba a la vuelta. Prefería ducharse en su propia casa, con todo a mano.


  A las nueve menos cuarto salía de su cuarto de baño con unos bóxer ceñidos de Calvin Klein negros y la espalda todavía mojada. Abrió la nevera, buscando inspiración. Al final cogió la bolsa de canónigos y el carpaccio con queso parmesano y le añadió unos champiñones laminados. Pasó por la túrmix un poco de zanahoria con manzana golden y se sentó en la mesa de la cocina a comérselo.


  Si encendía la televisión se liaría con las noticias de las nueve, y quería acostarse cuanto antes.


  A las diez y media se arrepentía de no haber enchufado la tele. Estaba agotado pero por su mente no dejaban de circular imágenes de Isabel. Sus manos parecían haber memorizado su cuerpo centímetro a centímetro y espoleado su curiosidad como ninguna mujer lo había hecho jamás.


  Quería saber cómo era la silueta de sus senos, si tenía pecas en el cuerpo, la forma de sus pies y si también se pintaba las uñas de estos, dónde tenía cosquillas, si en todo el cuerpo era tan suave como en las mejillas, el cuello y los brazos.


  Su cerebro rememoraba su tacto, su olor, la textura de su pelo…


  Y su entrepierna también recordaba, porque estaba durísimo, pulsando contra la tela, pidiendo a gritos una compensación.


  Después de la relación con Raquel, un año y medio atrás, las mujeres habían dejado de interesarle. Falso: le gustaban muchísimo, pero no había conocido a ninguna que le interesase de verdad, una a la que quisiera conocer, que le importase.


  Entonces conoció a la pelirroja y quiso saberlo todo de ella, se acercó, entabló conversación, la charla acabó mal y ninguno de los dos había hecho nada por arreglarlo, haciendo que la antipatía inicial se enconase, y ahora apenas se soportasen.


  Pero su miembro, al parecer, iba por libre y le importaba bien poco si su cabeza estaba cabreada con ella o si su corazón se sentía traicionado, primero por la relación tóxica con su ex y ahora porque la doctora no hiciera nada por propiciar un acercamiento.


  Su pene estaba loco por ella y, si encontrase oportunidad, se colaría dentro de ella, estallaría de placer y a la mierda el sentido común.


  Resignado a lo inevitable, se bajó el bóxer y se acarició. No necesitó ponerse porno para correrse menos de tres minutos después, Isabel Cifuentes era el afrodisíaco más potente hecho mujer.


  Capítulo 4


  Isabel se sacó un café en la máquina de la sala de descanso de urgencias y subió por escaleras hasta la tercera planta, la de sus pacientes. La supervisora de enfermería la esperaba para discutir los nuevos ingresos y que pautara las medicaciones necesarias. Pasó casi una hora antes de que, por fin, se quitase la bata y el estetoscopio.


  Eran casi las cuatro. Si llamaba desde el coche al restaurante de debajo de su casa, un gastrobar con un menú algo caro pero sabrosísimo —sí, era una gourmet— del que últimamente abusaba con frecuencia, tan poco tiempo para cocinar tenía, podía pedir que le prepararan una ensalada de primero, un arroz de pato y setas con ajetes de segundo y algo a reventar de calorías de postre. La conocían y no le pondrían pegas en que se llevase el pequeño caldero a casa y lo bajase a la mañana siguiente.


  Comida pasadas las cuatro, una hora de siesta, otro par frente al ordenador y a eso de las ocho saldría a correr una hora, doce kilómetros si las piernas respondían, algo de abdominales y brazos, ducha, fruta y a la cama.


  ¿Y aún le preguntaba su madre por qué no tenía pareja? Ser una trabajadora responsable, una mujer que se cuidaba porque le gustaba sentirse guapa, una bailarina frustrada y una escritora de novela negra más frustrada todavía copaba sus días. ¿Hombres? Sus ganas. Y, a veces, de verdad que sus ganas…


  Pero si no trabajaba no pagaba facturas y no quería que lo hicieran sus padres, que tenían mucho más dinero del que ella ganaría en toda su vida; si no se cuidaba no se sentía cómoda desnudándose frente a un hombre, a pesar de su desparpajo, al cumplir los treinta y cinco se volvió bastante insegura; si no bailaba era un cúmulo de estrés sin paciencia para conocer a nadie; y, si no escribía, no era nada.


  Pero que nadie se confundiera: a Isabel le encantaba su vida y no tenía tiempo de añorar una vida en pareja. El sexo, en cambio… sentir la piel de un hombre sobre la suya, el placer durante el acto y la intimidad de después… Ahí si notaba un pequeño vacío que en los últimos meses estaba alcanzando el tamaño del agujero de la capa de ozono del Polo Sur.


  La imagen de David se le cruzó durante un segundo, como cada vez que pensaba en sexo o pareja. Pidió a Siri que marcase el número del restaurante y encargó el menú; mejor asegurarse la comida que fantasear con un hombre al que nunca cataría.


  Aparcó en segunda fila, entró en el Regne, pagó la comida, preguntó al dueño por su hijo, que en septiembre comenzaría la carrera de Medicina, y cinco minutos después salió. No le gustaba dejar su Mercedes claseG descapotable mal aparcado, pero Ruzafa era un barrio pequeño, todos se conocían y estaban acostumbrados a ver su todoterreno con los cuatro intermitentes y el freno de mano quitado en uno de los carriles para circular, como hacía todo hijo de vecino. Nunca se lo habían rayado.


  Llegó a casa, al principio de Pintor Salvador Abril, abrió la verja y aparcó en la zona del jardín habilitada para ello. Era una casa de principios del XX, similar a las casas de los periodistas en la avenida Blasco Ibáñez, de dos plantas, con una torre cuadrada y rodeada de un pequeño terreno. Era la casa de su bisabuela, era una joya, y ella, una auténtica privilegiada.


  Le sonó el móvil justo entonces y miró la pantalla: Aitana.


  —¿Te pillo liada? —le preguntó, directa al grano.


  —Estoy entrando en casa —debió de oírse a través del teléfono el bip al desconectar la alarma—. ¿Tú sigues en el anatómico?


  —Acabo de salir del garaje de los juzgados.


  —¿Aún no has comido? Tengo paella de pato y una ensalada enorme. Podemos partirnos la crema catalana, si te apetece. —Silencio—. ¿Aitana?


  —Me tientas, sobre todo si es del gastrobar de tu calle, pero tengo un problemón y no tengo tiempo para nada.


  —Tendrás que comer, ¿no? —trató de razonar con ella—. Y de mi casa a la tuya no hay ni diez minutos en coche. ¡Venga!, voy poniendo la mesa, hazme una perdida cuando llegues y te abro. —En su pequeño jardín podían aparcar hasta cuatro coches.


  Le colgó, no aceptando una negativa por respuesta. Si su amiga había empezado la conversación sin saludar con propiedad ni preguntar cómo estaba es que algo iba mal. Hacía demasiado calor para comer en la parte de atrás, así que encendió el aire acondicionado a toda leche y puso la mesa: mantel y servilletas de tela, copas de vino y agua, vajilla de loza… un servicio digno de dos princesas.


  Le sonó el móvil de nuevo, accionó desde dentro la cancela de la casa y esperó en la puerta hasta que la otra aparcara el Hummer, más grande todavía que su coche. Los Mendoza y los Cifuentes eran familias de mucho dinero y Aitana e Isabel vivían por encima de las posibilidades de sus sueldos.


  La recibió en la puerta, le dio dos besos y la llevó directa al comedor.


  —Tienes mala cara, ¿un día de mierda?


  —Una semana de mierda, pero nada que ver con el trabajo.


  Se sentaron y le sirvió un vino blanco bien frío antes de continuar hablando.


  —¿Y eso?, ¿demasiado lío con la fiesta de Alberto?


  En dos días iban a celebrar su cumpleaños en el ático de Aitana, donde ambos vivían. Su amiga solía exigirse demasiado cuando era la anfitriona.


  —Antes de ayer reventó la bajante general de la finca. Hemos estado dos días sin agua, ¡imagínate! Él duchándose en Jefatura y yo en el gimnasio. Esta mañana me han llamado los albañiles para decirme que también hay que cambiar la tubería de mi baño y de la cocina, que empiezan mañana.


  —Jodeeeeeer —respondió Isabel, que no sabía qué más decir.


  —He pensado en celebrarlo en el piso de Alberto, en Algirós. Pero somos diez y no sé cómo vamos a caber todos allí.


  —¿Diez? Creí que seríamos seis, los de siempre.


  Los «de siempre» eran los compañeros con los que salían a bailar.


  —El hermano de Alberto, Juanjo… —comenzó a contar con los dedos, concentrada.


  —¿El nacional que trabaja en Castellón? —El novio de Aitana tenía tres hermanos.


  —Ese mismo. Ha pedido el traslado a Valencia, lo envían a la comisaría del Cabañal en un par de semanas, así que he pensado en que viniera también.


  —¿Baila?


  —Un poco.


  —¿Y está bueno? —preguntó ella con gesto travieso.


  —Pues la verdad es que sí.


  Rieron sin decir lo que pensaban, ¡que bien podrían ser cuñadas!


  —Vale, ¿quién más?


  —Mi prima Paula.


  —Odio a tu prima Paula.


  —Yo también, pero mi tía Laura y ella vienen a pasar el fin de semana aquí; hace meses que no ven a mis padres. ¿Crees que sería muy descortés decirle que me cae como el culo y que paso de que venga a la fiesta de cumpleaños de mi chico?


  Era engreída, petulante y esnob. También era guapa, educada y culta, pero lo primero hacía que lo segundo no importase.


  Hacía años que no la veían ninguna de las dos, pero durante los veranos universitarios pasaba los veranos en la villa de su abuela en la playa —la madre de Aitana y el padre de Paula eran hermanos—. Estudiaba Arquitectura, era de Madrid y las trataba con condescendencia, como si fueran dos pueblerinas ignorantes.


  Si no acabó ahogada en el mar en alguna ocasión fue por miedo a ir a la cárcel. Pero como se pusiera en el mismo plan, ahora que tenía amigos que sabían cómo hacer desaparecer un cadáver… mejor se cuidaba de ellas la prima Paula.


  Sonrió ante su propia estupidez.


  —Sería terriblemente grosero no decirle que viniera a cenar. Pero si te atreves a decirle que no pinta nada aquí, quiero verlo. Por apoyarte, ya sabes.


  Volvieron a reír, esa vez a carcajadas. Aitana soltó todo el aire que tenía en los pulmones, bebió otro sorbo de vino y, por primera vez desde que entrara, Isabel la vio relajarse.


  —No puedo creerme que me esté riendo con lo que me espera.


  —¿Por qué no lo haces en un restaurante y a tomar viento?


  —Lo he pensado. Tengo la comida encargada pero podría congelarla. Es solo que me apetecía algo más íntimo, sin nadie mirándonos, sin tener que comportarnos ni que ellos se sientan tensos, ya sabes cómo son los policías a veces, atentos a todo sin poder evitarlo. —Cuando salían a bailar, de algún modo, los chicos se aseguraban de que estuviesen en el lugar más seguro, donde no había gente desconocida ni aglomeraciones, y cerca de una de las salidas. Era innato en ellos y ellas ni siquiera se daban cuenta ya—. Y en un lugar en el que poder quedarnos hasta las cinco de la mañana si nos apetece, con espacio para poder bailar. Había comprado unas bombillas para la terraza, incluso.


  —¿Qué le pasa al piso de Alberto? No me creo que viva en un lugar sucio o feo.


  —Setenta y tres metros cuadrados. Y ya han llegado algunas cajas de Juanjo, se instalará allí un tiempo.


  —Aunque estuviera completamente vacío, tienes razón: no cabríamos igualmente. ¿Tu cuñado va a vivir en ese piso? ¿Carmen ya está recuperada?


  Un par de meses atrás la madre de Alberto tuvo una crisis cardíaca importante, la ingresaron en la Nueva Fe e Isabel estuvo especialmente atenta a su evolución.


  —Sí, aún se fatiga si hace demasiado esfuerzo, pero está mucho mejor.


  —Voy a por la crema catalana, dame un minuto. —Volvió con dos cucharas—: Aitana, no tienes por qué agobiarte por lo de la fiesta, podemos hacerla aquí.


  La forense abrió los ojos como platos.


  —¿Cómo no se me ha ocurrido?


  Teína confianza más que suficiente para pedírselo, tanto como Isa para negarse si no quería llenar su casa de gente.


  —Porque Alberto tiene piso, porque estás saturada con albañiles y sin agua… y porque yo soy más lista que tú. Te recuerdo que saqué mejores notas…


  —¡Vete a la mierda! —rieron—. ¿Lo dices en serio?, ¿no te importa?


  La doctora se encogió de hombros.


  —Mañana hago turno de doce horas, de ocho a ocho, pero viene Marisa a limpiar. Puedo llamarla esta tarde y preguntarle si puede venir su hija también, así una que se encargue de la casa y la otra de dejar la zona del jardín como nueva. Podemos quedar por la noche tú y yo a colgar las bombillas. O mejor aún, tienes llaves de mi casa, ¿no? Entra cuando quieras, te enviaré el código de la alarma, y empieza a traer lo que sea y a colocarlo todo.


  —Isabel, te debo una. Una enorme.


  —¡Oh, me la pienso cobrar! —le guiñó el ojo, traviesa.


  —Traeré vino, champán, una selección de ginebras. —Toda la pandilla solía beber gin-tonic después de una cena si no tenían que conducir… con el trabajo de ellos lo del alcohol se llevaba a rajatabla.


  —Aquí hay de todo, ya lo sabes.


  —Aun así ya lo tenía encargado y, además, no quiero agotar tus reservas. ¿Puedo venir en cuanto salga del trabajo?


  —Le diré a Marisa que te deje preparado algo de comer.


  —Si Laura se empeña en echar un cable… es que hoy le he dicho lo de las tuberías y ya viste las ganas que tenía de ayudar el sábado en Starbucks.


  —Le diré a Marisa que deje preparado algo de comer para dos, entonces. ¿Café?


  —Macchiato, por favor.


  —Que sean dos. No, no te levantes, solo me llevo a la cocina lo justo para aprovechar el viaje. Ponme agua, anda.


  Ya sola en la cocina se tomó un segundo. Eran diez invitados y, si en algo conocía a Aitana, habría paridad de hombres y mujeres. Había dado por sentado que serían los seis de siempre, Juanjo y Paula la detestable y alguna otra pareja. De repente se le había ocurrido que existía la posibilidad de que David podría llevar un ligue y el décimo invitado fuera un compañero de trabajo para igualar los números.


  Si tenía que ver a David con una cita, no verlo largarse con alguien para pasar la noche como hacía a menudo, sino con una mujer que le importase lo suficiente como para llevarla al cumpleaños de un amigo íntimo, la idea de que fuera en su casa la hundió por un momento. Más después de haberlo besado el sábado.


  —¿Todo bien? —escuchó a Aitana, que en ese momento entraba en la cocina con el vino y los restos del postre.


  —Sí, solo pensaba en los últimos dos invitados. ¿Los conozco?


  No supo cuánto le importaba saber si él llevaría a alguien hasta que su amiga se lo negó.


  —Un nuevo compañero de Llagaria y su esposa, son nuevos en la ciudad y ya sabes cómo es Martín, me ha pedido si podía invitarlos para que se sientan bienvenidos.


  —La verdad es que a Laura y a ti os ha tocado la lotería con vuestras parejas.


  —¿Y a ellos no?


  —No contestaré a nada tan simple, te tengo por más lista que todo eso. —Le pasó el café y cogió el suyo, apagando la cafetera—. ¿Nos lo tomamos detrás y decidimos cómo colocar la mesa para la cena y dónde poner la barra de bebidas?


  —Isabel Cifuentes: te adoro.

  


  David Moreno, subinspector de científica en el SAID, el Servicio Automático de Identificación Dactilar, escuchó pitar el móvil: un wasap. Iba de tarde, eran las siete y llevaba cuatro horas frente a la pantalla del ordenador discriminando vestigios lofoscópicos. Por cada sospecha de registro de marca dactilar el sistema lanzaba una docena de huellas, todas probables, y era un agente, con certificado técnico para ello, quien determinaba la coincidencia. No era habitual pasar medio turno comparando deltas y crestas limitantes, pero se había acumulado bastante de ese trabajo durante la semana y, mientras los ojos aguantasen, se dedicaría a los lofogramas.


  Atrapó el móvil como quien se aferra a un salvavidas en pleno naufragio, necesitado de distracción. Era del grupo que había abierto Aitana, Cumple de Alberto, con la cara de su compañero rodeada de globos dibujados de colores —lo que resultaba casi tan ridículo como divertido—, en el que estaban todos los invitados excepto el propio Alberto. Le divertía que su novia fuera tan ingenua como para creer que Ríos no sabía que le estaba organizando un fiestón. ¡Era policía!, notaba cualquier cambio y relacionaba con facilidad. Pero quería a su chica y se hacía el ignorante solo por mantenerla feliz, lo que tenía un punto tierno, aunque él jamás lo reconocería.


  —¡Co-ño! —separó las sílabas ante el mensaje.


  
    Cambio de última hora por problemas con las tuberías en mi casa. Os paso la ubicación de la casa de Isa, cenaremos allí. Misma hora, las 21h. Si queréis ir en coche, podréis aparcar sin problemas ¡pero no beber si tenéis que conducir!


    Ganitas de que llegue el sábado.


    ¡Ah!, y por enésima vez: no. Traigáis. Nada.

  


  Al final la cena se celebraría en casa de la doctora Isabel Cifuentes, Isa para todos menos para él, por un problema de aguas en casa de Aitana. ¿Sabría la bruja pelirroja que él también iría? Claro, estaba en el grupo junto a Juanjo Ríos, una tal Paula, a la que no conocía, y el nuevo de la UDYCO y su mujer.


  ¿Se habría revuelto mucho ella antes de acceder a dejarle entrar en su piso? Negó con la cabeza, siendo justo, Isabel no le negaría el paso a su casa, quería mucho a su mejor amiga y era demasiado educada para vetar a nadie.


  Además, desde la redada estaban en otro punto, ni idea de cuál; la gran cuestión era si quería explorarlo. Su conciencia se rio de él, ¡quería explorar el entorno de Isabel, y a ella si se dejara!


  Satisfaría su curiosidad, podía saberse mucho de alguien por el estado del lugar en el que vivía, y él había evitado, a conciencia, saber nada sobre ella para evitar que se le metiese bajo la piel, ya que no podía evitar que su bragueta fuese por libre.


  Envió el emoji de un dedo levantado en señal de asentimiento y volvió al ordenador. Una hora después había decidido que tenía que enviarle un mensaje de agradecimiento. Isabel lo odiaba; tal vez odiar fuera una palabra algo exagerada, pero en verdad lo detestaba. No le dirigía la palabra cuando coincidían, ni siquiera se molestaba en darle dos besos; no se acercaba a su zona de la pista en Asúcar de forma que él pudiese invitarla a bailar, y durante la noche ni siquiera lo miraba.


  ¿Cómo lo sabía? Porque él sí pasaba toda la noche atento a ella. No dejaba de bailar con otras mujeres, se ligaba a alguna y a la mierda lo que ella opinase, pero la realidad era que no podía quitarle los ojos de encima. Estaba buena, bailaba bien, tenía una elegancia innata en cada movimiento y muchísima clase, era divertida… y empezaron con muy mal pie.


  Si ella estuviese interesada habría intentado arreglarlo; dado que no lo hacía él se la tomaba como lo haría con la amiga de alguien que estaba casada. La admiraba pero la mantenía alejada de sus pensamientos y, sobre todo, de su cuerpo.


  Hasta hacía unos días, cuando todo había cambiado aún no sabía hacia adónde.


  Cogió el móvil, buscó su número y lo grabó —en ese punto estaba, ni siquiera la tenía registrada por si alguna noche cometía una estupidez— y pensó bien antes de escribir.


  Gracias por invitarme a


  No, joder, darle las gracias era admitir que estaba en desventaja y además le hacía parecer condescendiente. Por otro lado, no era ella quien lo invitaba, sino Aitana. Ella ponía la casa. Le dio a la tecla de borrar y siguió pensando.


  Me alegro de


  ¿De qué coño se alegraba?, ¿de ir a su casa? Lo borró.


  Se sintió un gilipollas. Siete minutos y no era capaz de enviar un wasap a una tía a la que ni siquiera tenía intención de tirarse. Quiso tener un teclado en su cabeza para, como hacía con el móvil, borrar lo de «no tener la intención de» y cambiarlo por «no tener la oportunidad».


  Nos vemos el sábado en tu casa. Prometo no romper nada esa noche.


  Decía que iba a su casa el sábado y bromeaba con portarse bien dando a entender que no eran personas favoritas precisamente. Le parecía informal y cumplía con su necesidad. Así que le dio a enviar y volvió a las huellas.


  ¿Debería poner un emoji de risas, para que supiera que bromeaba?


  Frustrado, decidió ir al baño a lavarse la cara y despejarse, dejando el teléfono en el cajón. Parecía un adolescente hormonado, no un hombre hecho y derecho con experiencia suficiente con las mujeres como para sentirse inseguro a su edad solo porque ella lo había besado en un coche patrulla después de que la cachease.


  Cuando regresó vio que tenía una respuesta de ella: un audio. Comprobó la hora de envío, con rencor. Solo un minuto después de recibirlo ya había contestado; Isabel no había necesitado pensar con detenimiento qué decirle, tan poco le importaba la impresión que causase en él.


  Le dio al botón de reproducir y escuchó el mensaje; se filtraba una sonrisa a través de su voz.


  ¿Que prometes no romper nada? ¿Ni siquiera un corazón incauto? Entonces tendrás que esforzarte mucho, pero ¡venga! me lo tomaré como una declaración de intenciones. De las mejores intenciones, espero que se entienda.


  Las últimas palabras seguían sonando a chanza pero tenían un punto de flirteo.


  Y justo debajo había un emoji con un guiño.


  ¿Estaba tonteando con él? ¿Isabel Cifuentes, tanteándole? Naaah.


  Volvió a escuchar el audio para asegurarse. Tenía una voz profunda, serena y sensual a pesar del humor que reflejaba. Cómo le gustaría oírle susurrar en su oído frases calientes mientras entraba y salía de su cuerpo.


  —¡Mierda! —Hizo que un par de compañeros se giraran—. Nada, no me hagáis caso.


  Isabel era el equivalente a una mujer casada, así que nada de susurros eróticos mientras se lo montaban en alguna postura en la que pudiera disfrutar de sus magníficas tetas.


  O no mientras ella no diera un paso claro en alguna dirección. No sería él quien hiciese el ridículo.


  Quitó el sonido al móvil, lo metió en el cajón, al lado de su reglamentaria, y siguió trabajando.


  Capítulo 5


  Aitana acababa de irse a casa para arreglarse y recoger a Alberto. Se suponía que tenían una cena íntima en un restaurante nuevo que acababa de abrir en el barrio de Ruzafa. Isa miró cómo había quedado la parte de atrás del jardín: bombillas de fiesta todavía apagadas, una barra para bebidas en la pequeña pérgola, la larga mesa de teca ya engalanada y los bancos, también de madera, con unos preciosos cojines de lino que su amiga se había empeñado en comprar. La comida estaba en la cocina; los aperitivos ya preparados sobre el largo banco y el plato principal, cochinillo y lechazo a elegir, en el horno a baja temperatura para que se mantuviera a los grados adecuados. La guarnición iba en las bandejas y había algunas ensaladas preparadas, también.


  Miró el reloj: tenía una hora para arreglarse y darse quince minutos de margen por si alguien llegaba antes de lo esperado. Entró en el baño de arriba, el de su habitación —dormía en la torre desde niña, cuando su abuela aún vivía allí; la hacía sentirse una princesa de cuento—, ya desnuda pues había dejado la ropa en la cesta del cuarto de la lavadora, y le dio al agua fría. A pesar del aire acondicionado habían pasado bastante tiempo fuera y tenía calor. Llenó la esponja con gel de jazmín y se frotó la piel, se lavó el pelo y se puso una cantidad generosa de mascarilla para poder peinarlo bien antes de que se secase y ondulase, volviéndose ingobernable de nuevo.


  Con la cabeza aún embadurnada pero ya duchada, salió de la ducha, se puso una bata satinada blanca ligera y entró en el vestidor. ¿Qué ponerse? Los hombres irían con bermudas y un polo, fieles a su estilo de los días de baile, y ellas con un vestido fresco, sin duda, pero ¿de vestir o informal? Era su casa aunque no su fiesta y quería ir adecuada sin excesos, pero también sexi.


  Al final dejó sobre la cama un vestido camisero blanco y eligió unas alpargatas ibicencas de esparto con un poco de cuña. Se aclaró el pelo poniendo la cabeza boca abajo y se aplicó más de diez minutos con el peine de púas anchas. Una vez desenredada la melena, puso el difusor en el secador, el aire caliente al máximo —hacer algo así en verano era como meter la cabeza en un horno— y lo secó con paciencia.


  Había decidido dejarse el cabello suelto. Estaba segura de que ninguno de sus amigos, a excepción de Aitana, la había visto nunca sin coleta. Pensó en David y en su reacción. Negando con la cabeza, se puso el vestido, se anudó el cinturón para que le enfatizase la cintura y eligió unos pendientes de oro de botón pequeños.


  Se maquilló lo justo, se calzó… y para algo tan sencillo había consumido cincuenta y cinco minutos de la hora asignada.


  ¡Qué rabia ser mujer, a veces! Justo antes de salir, como capricho de última hora, se puso un brazalete de plata chapada en oro, un color característico que le encantaba, se roció apenas unas gotas de perfume y bajó a esperar a los invitados de su mejor amiga.


  Cinco minutos después le sonaba el móvil.


  —Isa, soy Laura, Martín y yo estamos a una calle, vamos con Javier y Ana. ¿Puedes abrirnos?


  Javier y Ana debían de ser los nuevos, dedujo.


  —Marchando.


  Salió al jardín y activó el botón de la cancela automática. Menos de medio minuto después entraba un Touareg negro. Les indicó con la mano dónde aparcar y los recibió con una sonrisa.


  —Creo que se me da fatal esto de dirigir el tráfico, menos todavía a dos policías.


  Sonrieron y le presentaron a los desconocidos. Llevaban una botella de una buena marca de ginebra.


  —Aitana os matará si se entera de que habéis traído algo, aunque confieso que yo habría hecho lo mismo.


  —Tienes una casa preciosa —la elogió Ana con curiosidad.


  Nadie se podía permitir una casa así con un sueldo de médico.


  —¿Te gustan los edificios de primeros del sigloXX? Puedo enseñártela, si quieres. —Lanzó el mando de la puerta exterior a Llagaria, que mostró unos reflejos excelentes empomándolo al vuelo—. Caballeros, hay cervezas en la nevera. Laura, ¿vienes?


  La jueza asintió, no queriendo perder la oportunidad de ver la casa con detalle, la tarde anterior habían estado preparándolo todo y no había tenido mucho tiempo para socializar.


  Mientras Isabel las dirigía por la antigua villa se fijó en Ana: era más joven que el resto, una mujer elegante con una sonrisa perenne, algo tímida y vestía con un mono verde, un color que le favorecía, y sandalias de tacón bajo; una apuesta segura cuando no conocías al resto de invitados.


  Laura llevaba un vestido vaporoso e informal. Solía verla con vaqueros y tops cuando bailaban, así que le sorprendió.


  —Creo que es la primera vez que te veo sin tejanos.


  —Y yo la primera que te veo con la melena suelta —le respondió la otra al punto—. Es muy exuberante.


  —Siempre la llevo recogida —explicó a Ana para no hacerla sentirse fuera—, el pelo rizado es una maldición, a veces.


  —Creo que es un rizo precioso, suave y con buena caída.


  Isabel rio, tomándola del brazo.


  —Y yo, que vamos a llevarnos muy bien. Acompañadme a la torre, es la mejor parte de la casa y se divisa todo el jardín y parte de la manzana.


  Desde la última planta se asomó a la ventana y pudo ver que Paula, la «primísima», ya había llegado. Había alguien más, un desconocido que debía de ser el hermano de Alberto. No pudo distinguirlo bien a dos pisos de altura pero le pareció un hombre interesante.


  Vio al lado de su Mercedes una moto negra, una BMW RS 1250, eso sí podía distinguirlo. Se le daban mejor identificar buenas motos que buenos hombres. Y, siendo sincera, le apasionaban también más los vehículos de dos ruedas elegantes que muchos capullos que pretendían serlo.


  Si no tenía una era porque no confiaba en sí misma e intuía que acabaría teniendo un accidente; tuvo varios sustos de cría, con su Vespa rosa —sí, cursi de narices— que combinaba con un casco blanco. Se creía la reina de la ciudad con ella.


  En todo caso, sabía a quién pertenecía. David Moreno apareció en su ángulo de visión con unas bermudas a cuadros finos, unas deportivas negras de suela marfil y un polo también negro que contrastaban con su pelo, tan rubio.


  Estaba buenísimo, no podía negarlo y nunca lo había hecho.


  Pero ese día estaba más nerviosa de lo habitual ante la idea de verlo, seguramente porque estaba en su hogar. Isabel jugaba en casa, si es que eso significaba algo.


  —Es un lugar precioso, eres muy afortunada —la sacó de sus pensamientos Laura—. Ya te lo dije ayer, pero no me cansaría de repetírtelo.


  —Ni yo me canso de vivir aquí. Tuve la suerte de hacer la residencia en el Clínico Universitario, aquí, en Valencia. Me mudé a esta casa entonces, aunque confieso que no podía permitirme las facturas de los suministros. —Las otras asintieron, comprensivas—. Quiero pensar que me he ganado mi carrera profesional yo sola, que es el fundamento del resto de mi vida. Pero sin mis padres…


  —No te justifiques —la interrumpió Ana, viendo su incomodidad—. Si los míos tuvieran una casa así, no renunciaría a ella.


  —Me apunto —suscribió Laura, levantando la mano como si se pidiese aquella vivienda.


  Bajaron comentando la tranquilidad de la calle y el poco ruido a pesar de estar cerca de dos grandes avenidas de la ciudad, seguramente porque era una calle de un solo sentido y porque, en agosto, el centro de la ciudad dormía.


  Al bajar al jardín cada una de las chicas se dirigió a su pareja. Martín le presentó a Juanjo Ríos. Debía tener uno o dos años menos que su hermano, el mismo color de pelo oscuro y unos ojos azules redondos y grandes. Era guapo, reconoció. Era muy muy guapo.


  —¡Hola, Isa! —saludó la prima de Aitana—. Soy Paula, ¿me recuerdas?


  Le sorprendió su actitud. Esperaba algo como «pero qué guapa estás» o una frase similar, con un toque condescendiente y dos besos al aire, cerca de la mejilla. Incluso el tono pijo parecía haber desaparecido.


  —Pasamos varios veranos juntas, por supuesto que te recuerdo.


  Ella chasqueó la lengua para sonreír después.


  —Eso me temía, lo que hace que aún seas más amable al invitarme a tu casa. —Ante las mudas preguntas, continuó—. Digamos que durante mis años universitarios era bastante insufrible.


  Isabel rio, insegura. O la madrileña era mejor actriz que de cría o realmente había madurado. Decidió conservar la mente abierta.


  Por último, se volvió a David. Había sentido el calor de su mirada desde que bajaran las tres, Laura, Ana y ella, sin embargo, había preferido evitar sus ojos hasta que fuera inevitable. Y ya lo era.


  —Hola, David, veo que ya te has agenciado una cerveza.


  —Y una helada, además. Me gusta este sitio, si la cena es buena tendré que recomendarlo en Tripadvisor.


  Hubo risas, pero estas no ahogaron el sonido insistente de un claxon desde fuera.


  —Parece que llega el homenajeado.


  —Dejad pista al tanque, entonces.


  Abrieron la puerta y el enorme Hummer de Aitana entró. La sonrisa de Alberto era agradable, la de la forense brillaba.


  —¡Felicidades! —gritaron cada uno a un tiempo, levantando los botellines.


  El cumpleañero los abrazó a ellos con sonoras palmadas en la espalda y alguna broma tonta y besó después a las chicas. Isa estaba feliz, su mejor amiga estaba exultante y hacía tiempo, se dio cuenta, de que no tenía gente en casa. Su ex no era muy sociable, al contrario que ella, y acababa de percatarse de que añoraba organizar cenas y fiestas. Se anotó mentalmente repetirla cuando regresase de sus vacaciones.


  —¡Venga, será mejor que vayamos a la mesa! —animó a todos Laura, sintiéndose en su casa para felicidad de la anfitriona—. Hay un montón de comida y como llenéis la barriga con cerveza Aitana no os lo perdonará.

  


  Una hora y media más tarde la mesa estaba llena de platos vacíos, de varias botellas de vino también sin contenido, y la conversación fluía alegre. Alguno llevaba una copa de más. Isa sentía que la cabeza le flotaba un poco, se sentía bien y le gustaba el aspecto de su jardín, lleno de risas y diversión.


  —Propongo que los chicos hagamos un viaje a la cocina ya que la fiesta la han preparado las chicas —dijo David, mirándola para pedirle permiso.


  Esta asintió y se quedaron cómodamente en sus asientos mientras ellos se encargaban de despejar la mesa.


  Aitana se levantó:


  —Debería empezar a preparar cafés.


  —Saca la cafetera y las cápsulas aquí y que cada cual se prepare lo que quiera —propuso Isabel, pragmática.


  Laura la detuvo.


  —¡Eso también pueden hacerlo ellos! —Sonrieron todas—. Mientras, nosotras nos podemos acabar el vino en un último brindis.


  —¿Por Alberto? —propuso Aitana, insegura.


  —¡Y una mierda! —la corrigió Isa—: Por nosotras.


  —Creo que este será el principio de una gran amistad —bromeó Paula.


  Incluso Ana, definitivamente tímida, reía.


  Ya con el café pusieron algo de música, la que solían bailar, sin más intención que escucharla de fondo. Poco después «inauguraron» la pérgola y Juanjo se ofreció para hacer de camarero para todos.


  Aitana cuchicheaba con Isa sobre su prima, que parecía no tener nada que ver con la joven que recordaban. David las observaba de lejos con curiosidad.


  No, no era verdad. Se comía con los ojos a la pelirroja. Solo una vez la había visto con el cabello suelto, cuando tuvo que quitarle la goma del pelo para cachearla, y se moría por volver a pasar los dedos por sus mechones. Llevaba un vestido blanco que parecía, en realidad, una camisa de hombre hasta las rodillas anudada con descuido pero que debía de ser de alguna tienda carísima, porque le sentaba a la perfección, como si hubiera sido hecha a la medida de su cuerpo —uno cuyas curvas sus manos recordaban bien— y unas sandalias con un poco de altura.


  Cuando salían a bailar solía vestirse de un modo más sofisticado. Esa noche, en cambio, le parecía el erotismo hecho mujer. Y si no dejaba de beber acabaría haciendo alguna estupidez, así que pasó de la primera ronda de gin-tonics, prometiendo unirse en la siguiente.


  Contención, se prometió.


  A la tercera ronda algunos bailaban ya, otros se mantenían en los cojines, que habían dejado en el suelo en un rollo muy chill out, usando uno de los bancos, ahora desnudo, a modo de mesa.


  Todos destilaban buen rollo y no dejaban de hacerse fotos, selfies con caras raras, posando o haciendo el tonto.


  —¡Hagamos un TikTok! —propuso Paula.


  —Ni de coña, que Trump y los chinos nos espían —replicó alguien, haciendo reír al resto.


  La tensión arancelaria entre ambos países, una cuestión de economía y nada más que eso, era cada vez más crítica y el presidente americano había amenazado con desconectar en su país cualquier dispositivo telefónico con tecnología china, afirmando que los espiaban a través de las cámaras.


  David se aseguró una foto a solas con Isabel en un momento de sorpresa, tomándola por la cintura y dándole al click de la cámara de su Huawei.


  —¡Ey! Querré una copia de esa, súbela al grupo. ¡Pero asegúrate de que estoy decente!


  —¿Tú, decente? Eso suena aburrido, pelirroja.


  Y dejándola con la palabra en la boca y una sonrisa enorme pintada en la cara, se fue a bailar con Laura.


  A las cuatro de la mañana llamaron al primer taxi: Javi y Ana estaban agotados. Paula se apuntó a irse, despidiéndose con besos y abrazos.


  ¡Ay, la exaltación de la amistad!, ¡cómo anega nuestro corazón cuando es el alcohol el que nos inunda las venas!


  Quedó claro que nadie conduciría, que al día siguiente regresarían a por sus coches, prometiendo no ir antes de las cinco de la tarde por respeto a la resaca de la propietaria de la vivienda, como les hizo jurar Isa.


  Aitana quiso quedarse a recoger, pero ella se lo prohibió.


  —Lárgate con Alberto y acaba la celebración a lo grande.


  Juanjo simuló taparse los oídos.


  —Hay cosas que no necesito saber de mi hermano mayor. Esta noche no pegaré ojo, mierda.


  —Será la mierda que llevas la que no te deje dormir.


  Más risas, antes de que los tres se subiesen al coche.


  Laura y Martín se fueron paseando, vivían cerca.


  Y quedaron solo ellos dos: David e Isabel.


  —¿Cómo es que no te has subido al taxi con los Ríos? ¿Acaso vives cerca?


  Ni siquiera sabía dónde estaba su casa, se dio cuenta Isa.


  —Al principio de Giorgeta, al otro lado de las vías.


  —Eso es media hora andando.


  —Me vendrá bien para despejarme.


  —No estoy segura de que sea buena idea que cruces toda esa zona de noche. —En cuanto lo dijo se sintió tonta.


  Era policía, seguro que sabía defenderse.


  —¿Me estás invitando a dormir?


  —¡Claro que no! —rio, para rectificar—. Si quieres quedarte, ahora en serio, hay una habitación preparada, pensé que sería buena idea dejar una arreglada, solo por si acaso.


  Moreno se dio el gusto de pellizcarle la nariz.


  —Gracias, pero bromeaba. Lo que sí haré antes de irme, y no admito discusiones al respecto, es ayudarte a recoger.


  —¡Pero pensaba dejarlo para mañana! —mintió, sin saber si era por no forzarlo a quedarse a la peor parte de una fiesta o por temor a pasar tiempo a solas, por primera vez y en su casa.


  —No te lo crees ni tú. Tu casa está ordenadísima…


  —Viene una chica un par de veces por semana…


  —No he dicho limpia, sino ordenada. Eso es cuestión de quien viva ahí —y señaló la casa.


  Se encogió ella de hombros.


  —De acuerdo, te daré un par de bolsas gigantes de basura. Reciclo, por cierto.


  —No esperaba menos.


  Se pusieron manos a la obra, cada uno por su lado.

  


  Casi una hora después nadie diría que por el jardín había pasado el ejército de Atila en forma de un grupo de amigos con ganas de divertirse; todo estaba en su sitio. Tampoco en la cocina quedaban pruebas de que hubieran cenado diez personas en la casa esa anoche, cinco de las cuales tenían un apetito voraz.


  Estaba todo recogido. Mientras Isa acababa de cargar por segunda vez el lavavajillas —la primera lo habían puesto ellos después de cenar, que Dios bendijera al policía al que se le hubiera ocurrido—, David salió a tirar las bolsas de basura al contenedor.


  Cuando volvió a entrar se la encontró en la cocina, en pie, esperándolo.


  —Gracias por todo, no sé qué hubiera hecho mañana si me levanto con la casa como si fuesen los estados de Camboya y Vietnam juntos.


  —No te preocupes, voy a cobrármelo.


  Isa se puso alerta y su estómago se llenó de mariposas.


  —Creí que era una ayuda altruista.


  —¡Ingenua! Pero no, me lo cobraré con una canción.


  —¿Ahora?


  —Exactamente ahora, que aún te sientes agradecida. Mañana se te habrá pasado y me negarás cualquier baile que te pida.


  Quiso decirle que nunca la había invitado a la pista, mas optó por la callada. ¡Qué leches!, se moría por bailar con él.


  Sonriendo, envió las alpargatas ibicencas de un par de patadas al otro lado de la habitación y le señaló el ordenador. Ese calzado no era adecuado para mover bien los pies y le encantaba ir descalza.


  —Elige canción.


  David fue hasta el portátil, buscó hasta dar con la que buscaba y le dio al play, sabiendo que tardaría unos segundos en empezar, dándose tiempo para tender la mano y pedirle en silencio que se acercase a su cuerpo. La melodía comenzó a sonar y ella, sorprendida, no pudo callarse.


  —Kizomba francesa.


  Una versión ralentizada con la batida de «Lost on you», cantada en francés y que ambos conocían bien, una que duraba ocho minutos, sonaba con delicadeza. La misma con la que él la manejaba, evitando figuras complicadas, llevándola a base de lentos, jugando con los cambios de ritmo, dejando que ella se cimbrease al compás de la canción a su aire.


  —La noche que nos conocimos dijiste que era tu favorita —le susurró al oído pasados un par de minutos.


  También ella tardó un poco en responderle.


  —Me dijiste que la kizomba no era lo tuyo. Debiste mentirme, porque llevas muy bien.


  —Te dije que, por bailar contigo, sería capaz de aprender ballet si era necesario.


  En ese momento la volvió con agilidad, colocando la femenina espalda contra su pecho, la mano de ella en la nuca de él, moviéndose al unísono sin tocarse.


  La tensión sexual iba aumentando entre ellos a pesar de que evitaban rozarse siquiera.


  Cuando la canción terminó se quedaron quietos, en silencio, todavía con las manos cogidas.


  —¿Puedo hacer algo imprudente? —le preguntó David con voz ronca, la mirada anclada en los ojos verdes de Isa, refulgentes.


  —Puedes —le concedió con voz sensual aun sin pretenderlo.


  Moreno se alejó un poco, le desabrochó los dos primeros botones del vestido camisero dejando el escote en un punto muy atrevido y le quitó el cinturón, ahuecando la forma de camisa a la altura de la cintura lo poco que la tela cedió. Después le pasó los dedos por el pelo, despeinándolo. Cuando hubo acabado, sacó el móvil del su bolsillo trasero y le hizo varias fotos. Ella no se movió, atenta al objetivo de la cámara, con mirada insondable.


  Cuando acabó, volvió a guardarlo en el mismo sitio.


  —Estas no las subiré al grupo, serán solo mías.


  Ambos susurraban, aun sin necesidad.


  —¿No vas a compartirme?


  —No así, no como en mis sueños. —Viendo que ella no se atrevía a preguntar, continuó. Al día siguiente ya culparía al alcohol si se arrepentía de confesar—. No cuando llevas la melena revuelta, la cara sonrosada por el baile, estás descalza y tienes puesta una camisa que bien podría ser mía. Así es como he imaginado muchas veces que despertarías en mi cama.


  Sus palabras la excitaron, su lengua se quedó paralizada. Nunca hubiera esperado una confesión de deseo por su parte. Esperó qué él hiciera algo, necesitando que continuara seduciéndola.


  En efecto, David se acercó a ella, pero, para su decepción, apenas le rozó la boca con los labios, no dándole opción a devolverle el beso.


  —Hueles a jazmín. No a tu perfume habitual a vainilla, sino a jazmín. Desde ahora, es mi flor fetiche.


  Sin despedirse, dio la vuelta y se marchó, cerrando al salir.


  Isa estuvo más de cinco minutos plantada en el mismo lugar, demasiado extasiada para moverse.


  Capítulo 6


  El domingo por la tarde David acudió a por su moto con tan mala suerte que coincidió allí con Martín y Alberto. Se dio cuenta entonces de que debió preguntar con antelación a Isabel a qué hora le venía bien que pasase y quizá, solo quizá, ella le hubiese dicho que se pasase para cenar.


  O tal vez no, pero con aquellos dos colegas presentes no podía hacer ningún avance, menos cuando, siendo ya agosto, el Valencia CF acababa de comenzar la pretemporada y esa tarde había partido.


  —¿Vienes a verlos jugar? —lo animó Alberto, un loco del deporte rey—. A ver qué tal Javi Gracia.


  Era el nuevo entrenador del equipo.


  —Como futbolista ni siquiera vi jugar a ese tío… —empezó a quejarse Martín.


  —No seas cabrón, jugó en la Real y en el Villarreal —lo defendió David, que también era un gran aficionado al fútbol.


  —Vale, pero como entrenador no ha acabado la mitad de las temporadas en ningún equipo. Acabó yéndose a entrenar a Grecia.


  —Al Olimpiakos, no es lo mismo. Y también ha estado en la Premier, no te pases.


  Alberto medió paz.


  —¡Por eso es el entrenador perfecto para el Valencia! Llega a mitad de temporada para salvarlo o para acabar de hundirlo.


  Rieron todos y, a su pesar, se fue con sus compañeros sin poder hablar con Isabel en privado. Le dio dos besos, eso sí, lo que nunca hacía, y también un ligero apretón en el brazo que esperó que interpretase como un gesto de cariño.


  Al llegar al bar acostumbrado, en cambio, se olvidó de la pelirroja y del mundo entero y se dedicó a quejarse del nuevo sistema táctico y de los jugadores, que parecían seguir de vacaciones según todos los aficionados.


  El miércoles por la mañana ella aún no había dado señales de vida, ni en el grupo común, que había propuesto ir esa noche a una clase abierta en Ágora, ni por privado. No podía saber que, si no le escribía, era porque se sentía insegura. Decidido, al acabar las clases de baile preguntó quién iría la noche siguiente a Asúcar y, ¡oh, sorpresa!, todos iban de mañana el viernes.


  —Isa creo que libra, pero…


  Aitana no dijo más, ¿para qué?, se suponía que se llevaban a matar y que, por tanto, no se les ocurriría ir juntos ni aunque fueran los últimos salseros de Valencia.


  La mañana del jueves le envió un wasap a su número.


  ¡Hola, pelirroja! ¿Irás a bailar esta noche?


  La respuesta tardó más de dos horas en llegar. Para su suerte estaba trabajando y no podía mirar el móvil cada cinco minutos para ver si había leído su mensaje. Quien inventó lo de las dos aspas azules era un sádico.


  En cuanto vibró su Huawei, lo cogió.


  
    ISA: ¡Buenos días! Vengo de correr un poco y no llevaba el móvil.


    No he visto nada en el grupo, ¿no va nadie?

  


  Si hubiese visto la sonrisa lobuna de David, se habría asustado. O no. Tecleó:


  DAVID: Mañana nadie del grupo va de tarde.


  ISA: Nos hacemos viejos.


  
    DAVID: Jajajaja.


    ¿Qué me dices? ¿Nos vamos los dos, mano a mano?

  


  ISA: Hoy voy de tarde, saldré del hospital a las 22h si no pasa nada… Ir a casa, cambiarme…


  La realidad era que le apetecía muchísimo, pero su parte presumida no quería ir hecha un adefesio.


  
    DAVID: Cena algo rápido en la cafetería de La Fe.


    ¡¡No vayas al garito de la otra vez!! Jajaja.


    Dúchate también en el hospital, ponte unos vaqueros y una camiseta cómoda y vente a Asúcar. A las 23:30h puedes estar allí. Te estaré esperando.

  


  
    ISA: ¡Y sin maquillar! Jajaja.


    No me gusta salir a cara lavada.

  


  DAVID: No tengo ni idea de qué significa a cara lavada, pero si me salgo con la mía no bailarás con nadie más en toda la noche, así que no te preocupes por tu aspecto.


  Y tras pensarlo un poco, continuó escribiendo:


  Para mí siempre estás guapísima.


  El corazón de Isabel entró en arritmia. ¿Guapísima? Suspiró. Iría. Es más, iría como le decía, cómoda, y sí, en verdad esperaba que la viera guapa tal cual. No quería empezar una relación creando la expectativa de que siempre iría perfecta. En casa le gustaba llevar el pelo en un moño alto que era más bien un gurruño y la realidad era que le encantaba ir sin maquillaje y descalza.


  ¡¡¿¿Empezar una relación con David, había pensado??!! Maaal. Pero si no era esa su idea, ¿por qué se moría por aceptar y estaba tan ilusionada como una niña con zapatos nuevos? Con unos Louboutin nuevos, para que la alegría fuese completa.


  Se encogió de hombros, rindiéndose a lo inevitable.


  
    ISA: Jueves a las 23:30h, entonces.


    ¡Pero te tomo la palabra de que solo bailaré contigo!

  


  DAVID: Puedes contar con ello.


  ISA: Y que tu atención exclusiva del jueves noche incluirá kizombas.


  No tuvo que pensarse la respuesta.


  
    DAVID: Incluirá todo lo que tú quieras…


    ¡O lo que me permitas!


    Hasta mañana, pelirroja.

  


  Y cerró la conversación con un guiño.


  En efecto, el corazón de Isabel iba más rápido en ese instante que mientras esprintaba en el cauce del río.

  


  Se pasó el turno mirando el móvil a ver si le entraba un mensaje de David, pero no llegó ni un mísero wasap. El subinspector Moreno sí sabía cómo tener a una mujer con el corazón en un puño. Aun así, no pensaba escribirle para preguntarle si su cita seguía en pie.


  Porque aquello era una cita, ¿verdad?


  Por si acaso, no le había contado nada a Aitana. Solo escucharía bromas. O, peor aún, querría tener una conversación seria al respecto y eso sería mucho más difícil de afrontar.


  Así que, aprovechando que fue una tarde tranquila, se comió un bocata media hora antes de que acabara su turno y pudo recrearse un poco más en la ducha. Llevaría el pelo recogido, pero quería asegurarse de que, cuando él se lo soltase —porque daba por sentado que lo haría y que sería justo antes de desnudarla— su cabello no estuviese enmarañado cual nido de pájaros.


  Se puso unos Levi’s 501 de botones talla boyfriend, anchos y de cintura alta pero ceñidos en los lugares adecuados y que le hacían un culo estupendo, y una camiseta blanca. Se permitió, incluso, el lujo de ponerse unas converse del mismo color. Si era capaz de bailar sin tacones —el cuerpo se acostumbraba a una postura concreta y era difícil no ponerse de puntillas, incluso descalza— esa noche iría tan informal como solía hacerlo en casa.


  Se miró al espejo, se acercó a él todo lo que pudo a pesar de lo mala que era la luz del vestuario de los médicos, e hizo una evaluación seria: tenía ojeras y su piel, sin maquillaje, no era tan perfecta como pudiera parecer. Sacó el neceser y cogió la base pero, en el último momento, la dejó de nuevo en la pequeña bolsa.


  Si se acostaba con David —y solo de pensarlo se le encogía el estómago de deseo—, después de una ducha la vería tal cual estaba ahora: a cara lavada. Si no le gustaba cómo era, entonces podían darle mucho por el… No acabó la frase.


  Cruzó los dedos para que Moreno no fuera un imbécil superficial y agradeció en silencio que las luces de la discoteca fueran oscuras.


  Se dirigía a los ascensores cuando se cruzó en el pasillo con una compañera de torácica con la que solía comer en los días poco frenéticos.


  —Ey, nunca te había visto de sport. Me gusta.


  Se sonrojó.


  —¿Te gusta rollo mola? ¿O te gusta rollo… te gusta?


  ¿Pero qué demonios estaba diciendo? Para su fortuna, la otra se echó a reír.


  —Te veo joven y esta noche un hombre se va a quedar muy alucinado cuando te eche el ojo.


  En un arranque de diversión se acercó a la neumóloga —era su especialidad concreta— y le dio un sonoro beso en la mejilla.


  —Eso por guapa —le dijo, yéndose nada más hablar.


  —¡Para guapa, tú! —le gritó la otra cuando ya estaba a mitad del pasillo—. Dale la enhorabuena de mi parte.


  Cuando cogió el ascensor todavía reía a carcajadas. Bajó al parking, dejó la bolsa con la ropa y los trastos de aseo en el maletero de su coche y salió caminando por la rampa. Tenía una plaza alquilada en la zona de médicos, dejaría el coche allí y ya vería si volvía a por él más tarde, al día siguiente, o se lo llevaría el domingo, cuando acabase la guardia del sábado.


  Ya en la calle, cogió uno de los taxis de la parada y le pidió que la llevara al lado del mercado de Jesús. Por el camino se dio cuenta de que se había dejado los zapatos de baile con suela de serraje en la bolsa con el resto de la ropa, así que más le valía apañárselas con las deportivas, cuya suela era de goma y no se deslizaba. Dudaba mucho que pedir talco ayudase.


  Mierda. Mierda, mierda y mierda.


  Pero ya no había nada que hacer, faltaban tres minutos para y media y el vehículo acababa de enfilar la calle donde estaba la discoteca.


  Se concentró en realizar respiraciones profundas, obligándose a calmarse. Al llegar a la puerta pagó y se apeó, dándole las buenas noches al taxista.


  Levantó la mirada y lo encontró en la acera, apoyado en la pared, esperándola. Un par de chicas hablaban con él pero en cuanto la vio bajarse del coche se despidió de ellas y fue a buscarla. Isa se quedó como una idiota en la calzada, esperándole. Cuando llegó a ella le dio un suave beso en la mejilla y acercó la nariz a su cuello.


  —Jazmines —le susurró.


  —¡El perfume! —se lamentó la médico.


  Con los nervios, no se había puesto ninguno.


  —Esta noche, definitivamente, no bailarás con nadie más. Así solo yo conoceré el olor de tu piel.


  Enrojeció, sin saber qué decir. Quiso bromear, todo era demasiado íntimo y se sentía muy insegura.


  —Quizá te arrepientas de tus palabras. —Y asomó un pie, levantando la pierna, para que viera las converse—. También se me han olvidado los zapatos.


  David se echó a reír.


  —Será todo un reto intentar un slide contigo esta noche. Pero creo que habrá otros y mucho más interesantes. ¿Vamos?


  Le tendió la mano, que rodeó sin dudar.


  —Vamos.

  


  A David le estaba costando la vida contenerse. No sabía qué esperaba cuando le dijo que no se arreglase, pero no era, desde luego, lo que encontró. Parecía más joven con aquellos vaqueros anchos que, en cambio, le hacían un culo de escándalo, y con unas deportivas lisas. ¿Unas converse para bailar?, solo a ella podía ocurrírsele. Sin embargo, se movía bien. La notaba de puntillas, todas las mujeres bailaban con tacones e, imaginaba, se habría acostumbrado a esa posición. Llevaba una camiseta blanca con un logo pequeño —seguramente una marca pija— encima del pecho. Ni siquiera tenía escote, era redondo; en cambio, le sentaba bien. Destacaba sus pechos, que sabía generosos, y el estómago liso.


  A pesar de llevar el pelo recogido, no lo hacía en una coleta tirante sino algo suelta. Y, como le pidió, no iba maquillada. Ni siquiera sus pestañas estaban ensombrecidas. ¡Joder, era preciosa!


  Dudaba de que se hubiera vestido para seducir a nadie, pero, para él, estaba más buena que nunca. Acostumbraba a verla con ropa sofisticada y sexi y, desde luego que sí, rezumaba clase y estilo, pero tan arreglada perdía frescura, según acababa de descubrir. Lo mismo ocurría con sus ojos verdes. Cuando se los pintaba —¿qué demonios hacían las mujeres para transformarse tanto?— parecían más almendrados, como de gata. Limpios de todo subterfugio tal vez su mirada no fuese tan intensa, pero parecía… sí, ya lo había dicho, más joven y más fresca.


  ¿Lo vería atractivo a él? Suponía que sí, las mujeres solían prestarle atención y, cuando se conocieron, ella demostró estar muy interesada… hasta que ambos abrieron sus enormes bocazas.


  Sonrió ante el desastre de conversación que mantuvieron.


  —¿De qué te ríes? —le preguntó Isa, al ver su gesto divertido.


  —Te lo cuento si tomamos algo y descansamos un poco.


  —Al final vas a ser tú el que se hace viejo —bromeó, aceptando que la llevase hacia la barra—. Hay una mesa al fondo, te espero allí. Pídeme un San Francisco. —Le dio la entrada, válida para una consumición.


  Mientras lo esperaba, agradeció el descanso. No del baile, sino de él. David podía ser muy intenso y, aunque su intuición le decía que estaba manteniendo su deseo a raya, la forma en que la tocaba cuando cambiaban de figura, el ardor con el que la miraba… Era la misma manera en que la camarera, una chica diez años más joven que ellos y con un vestido cortísimo, se lo estaba comiendo con los ojos. Los celos, desconocidos hasta ese día, la inundaron.


  No quería sentirse mal ni insegura, así que prefirió pensar que era a ella a quien había pedido quedar, a quien había dicho que era guapísima y la única mujer con la que había bailado durante la última hora y media.


  Llegó Moreno con las bebidas y se sentó a su lado, no enfrente.


  —Dime de qué te reías antes, mientras bailábamos —volvió a pedirle, queriendo centrarse en ellos dos y olvidarse del resto.


  —En la noche en que nos conocimos. —También Isa sonrió, así que David levantó su copa para brindar—. Por los malos principios.


  Chocaron sus copas.


  —Leí una vez en una novela que no es cómo empieza, sino cómo acaba. —Volvió a levantar su cóctel—. Así que, si te parece bien, mejor por los buenos finales.


  Él dio un sorbo a su copa y la dejó en la mesa, pasando el brazo por detrás del asiento de ella, posando su mano en el hombro, cubierto por la camiseta.


  —Alberto me dijo que, al poco de conocer a Aitana, descubrió que tenía el «Cara al sol» como melodía del móvil.


  Sintió que enrojecía.


  —¿Te contó eso? ¿Por qué lo hizo?


  A pesar de todo, no podía dejar de sonreír. Se rieron tanto las dos con el dichoso politono que ella le puso codificado para que no supiera quitarlo y que sonaba cada vez que el ex de la forense la llamaba.


  —Creo que quería demostrarme que tienes sentido del humor.


  —Es que tengo sentido del humor.


  Los dedos masculinos comenzaron a vagar, erráticos, por la espalda de Isa. Ella se tensó apenas ante su contacto. David apartó apenas la mano y la miró, interrogante.


  —Me encanta que me acaricien la espalda, hace que me estire.


  Como una gata, pensó él, volviendo a rozarle con mimo cerca de la nuca.


  —¿Dónde más te gusta que te acaricien? —le susurró.


  Isabel se puso nerviosa. Sabía que no estaba jugando con ella, que la pasión entre ellos era real, sin embargo, como le ocurriese aquella primera noche, no sabía cómo manejarse con él, cómo seguirle el juego y coquetear.


  —Aquella primera noche, cuando nos conocimos, mi lengua estaba desatada —le confesó—. Quería parar, miraba tu expresión y sabía que te estabas enfadando, pero no podía dejar de hablar, no sé qué mierdas me pasaba. Suelo ser bastante controladora. Esa noche, en cambio, era incapaz de comportarme. En más de una ocasión se me ocurrió que, si te besaba, al menos emplearía los labios en algo productivo y no para seguir cagándola.


  Esperaba que se echase a reír, sin embargo, los ojos azules de David se oscurecieron.


  —Debiste besarme, entonces. Nos hubiésemos ahorrado un buen cabreo.


  —No sabía si…


  —¿Si me gustaría que me besases? —preguntó, incrédulo, como si le acabase de decir que la Tierra era plana.


  —Si tenías novia —acabó Isa.


  Se acercó a ella hasta que sus bocas casi se acariciaron.


  —No había nadie.


  «Había», en pasado. A pesar de que su cercanía le estaba afectando; que le dijera «había» y no «no hay nadie» la puso alerta.


  —¿Y ahora? —Pareció no entenderle, de hecho debió de dejarlo fuera de juego, porque se separó, así que se explicó—. Aquella noche no había nadie, pero ¿hay alguien ahora?


  —¿Crees que estaría contigo ahora si así fuese?


  —Creo que te he visto irte con más de una mujer en los últimos meses.


  —Solo estás tú —respondió con firmeza.


  La misma con la que la cogió de la nuca y la pegó a su boca. Sin dudas, exigente, se apoderó de la de ella y le dio un beso húmedo, caliente, mientras su mano se posaba en su muslo y comenzaba a acariciarla.


  El calor la abrasó. La única parte de su cerebro que todavía parecía mantenerse tibia terminó con el beso.


  —No podemos hacer esto aquí. Quiero decir… tenemos una edad, no podemos…


  —¿Darnos el lote en público? —dijo él, divertido.


  Si no hubiera dicho una frase tan tonta, le habría molestado verlo tan sereno. Pero ganó la hilaridad.


  —¿Darnos el lote? ¿Quién sigue diciendo eso?


  Se encogió de hombros.


  —Soy un chico de los noventa.


  —Y me parece bien que en los noventa te dieses… el lote —rio solo de repetirlo— con las chicas que te gustasen.


  —Con las que tenía en el bote, quieres decir.


  Le dio un ligero empellón en el hombro.


  —¡Déjalo, por favor! —A pesar de la súplica, seguía riendo.


  —De acuerdo, entonces tenemos dos opciones: podemos volver a la pista y seguir bailando cuando nos acabemos la copa…


  —¿O? —insistió Isa, al ver que se quedaba callado.


  —O podemos largarnos y hacer mucho más en un lugar menos inadecuado.


  Lo dijo con voz divertida y, aun así, la excitó. La voz era traviesa, la mirada, en cambio, muy seria. La mera idea de irse con él hizo que sus hormonas se revolucionaran.


  —A la mierda la copa —replicó, cogiendo el bolso y poniéndose en pie.


  La respuesta fue una carcajada enorme. Se levantó también él y le rodeó la cintura con el brazo, posando la mano en la cadera, rozando bajo la camiseta con el pulgar.


  —¿Has venido en taxi?


  —Siempre lo hago.


  Estaban ya saliendo del local.


  —Lo sé. Yo tengo la moto ahí mismo.


  —¿Llevas dos cascos?


  —Sí. ¿No te importa? —Ahora fue ella quien lo miró sin entender—. Te despeinarás.


  En su experiencia, las chicas no querían ponerse el casco porque según decían, se les aplastaba el pelo. Pero Isabel parecía distinta, porque se acercó mucho a él y le susurró al oído:


  —Espero que tú me despeines más.


  —Vámonos, antes de que algún compañero nos detenga por escándalo público. ¿Tu casa?


  —Mi casa —le confirmó.


  Subió a la BMW y, aun sabiendo que las manos debían ir en la agarradera de atrás, en la rejilla en la que acababa el asiento puesta a tal efecto, se abrazó a él y pegó los pechos a su espalda.


  El camino se les hizo eterno.


  Capítulo 7


  Aparcó dentro, en el jardín.


  —¿Tu coche? —le sorprendió no verlo.


  —En el hospital —respondió, tan escueta como él.


  Le temblaban las piernas y dudaba mucho que el paseo en moto tuviera nada que ver con eso.


  Entraron en la casa en silencio, cogidos de la mano.


  —¿Tu dormitorio?


  Su voz la estaba poniendo nerviosa. Era tan firme, tan autoritaria. David estaba preguntando, sí, y sabía que tenía opción de pedirle que se tomaran algo antes, que bajasen el ritmo o que se marchase, incluso. Pero sentía que no tenía elección, no sabía si era él quien no se la daba o el deseo que sentía por el policía, que hacía indefectible lo que iba a ocurrir.


  —Arriba.


  A medio tramo de escalera él la detuvo, tirando un poco de su mano. Desde que llegaran, no se la había soltado.


  —¿Estás segura de eso, Isabel? Te noto retraída.


  —Insegura.


  Moreno la miró largamente.


  —¿Prefieres que me marche? No significará que no vaya a querer volver cuando lo tengas claro.


  Se dio cuenta de que no le había entendido.


  —Insegura de esto, en absoluto. —Y tiró de su mano, instándolo a subir hasta el dormitorio. Aprovechando que, al ir delante, no podía verle la cara, acabó la frase—. Insegura de mí, sin embargo, un poco.


  A David lo invadió la ternura y en ese instante supo que estaba loco por esa mujer y que su intuición, cuando se conocieron, no le había fallado: quería saberlo todo de ella, quería conquistarla y hacerla suya para siempre.


  Encontró una habitación muy femenina. Los muebles en blanco, una cama enorme con dosel y dos mesillas adosadas, una colcha color lavanda y un montón de almohadones de distintos tamaños, un tocador con espejo y otro espejo de cuerpo entero enfrente.


  Isabel se quitó las deportivas nada más entrar. Recordó que la había visto descalza varias veces en la fiesta de Alberto, que había bailado sin zapatos con él. La imitó, dejando a un lado sus zapatos.


  —Ven aquí —le pidió, llevándola frente al espejo, poniéndose tras ella y pegándose a su espalda—. ¿Qué ves?


  Ella podía sentir el calor de su cuerpo en la espalda y su miembro, excitado aunque no completamente duro, contra sus nalgas. Comenzó a respirar más deprisa.


  —Me veo a mí.


  Le quitó la coleta y comenzó a acariciarle el pelo. Se llevó un mechón a la mejilla primero y a la nariz después.


  —Yo estoy viendo a una pelirroja cuya melena me vuelve loco.


  Le ladeó la cabeza y le lamió el cuello, para besárselo y mordisqueárselo después.


  —David —susurró, perdida en sus caricias.


  Levantó él la cabeza, pasó las manos por sus costillas de arriba abajo, despacio, cuatro veces, hasta que vio cómo se estiraba, y tomó el dobladillo de la camiseta y se la sacó por la cabeza.


  Fue su turno de contener el aliento al ver un sujetador de encaje blanco y unos pechos grandes a los que su mano le vendría justo abarcar.


  —Eres el sueño de cualquier hombre. —Comenzó por acariciarle el vientre, siguió por el ombligo y, al fin, posó las manos en sus senos, sin moverlas, esperando que sus pezones reaccionaran a su tacto y se endurecieran. Ocurrió al momento y su entrepierna también se tensó—. Joder, necesito sentirte.


  Se quitó la camiseta a toda prisa y le desabrochó el sujetador. Se volvió a pegar a ella desde atrás y sus dedos se dedicaron a vagar por su torso.


  Isa suspiró. ¡Cuánto había añorado sentir la piel de un hombre sobre la suya! Pero aquel no era cualquier hombre, era David y lo deseaba como no recordaba haber deseado nunca a nadie. El cuerpo no parecía suyo, solía costarle un poco más que a sus compañeros de cama excitarse, necesitaba bastante atención para estar preparada y, aun así, había veces en las que no lograba alcanzar el clímax. Sin embargo, en ese momento lo único que podía sentir era la humedad entre sus muslos y la pasión desbordándola.


  —Llévame a la cama.


  —Todavía…


  —Por favor.


  El tono suplicante fue la perdición de David, que pretendía ir despacio. Le dio la vuelta, asaltó su boca, la aupó contra su cuerpo haciendo que ella le rodease la cintura con las piernas, y se dejó caer sobre el colchón pegado a ella.


  Su boca parecía no tener suficiente de su cuerpo, devoraba sus labios, el cuello, sus pechos, que succionaba con deseo, y volvía de nuevo a besarla para repetir todo el proceso una y otra vez mientras Isabel gemía y se arqueaba contra él, buscando su pelvis, frotándose contra su pene.


  Obligándose a parar, se sostuvo sobre los brazos y la miró. Los ojos verdes brillaban, tenía las mejillas sonrosadas y los labios hinchados por sus besos. Era la mujer más hermosa del mundo.


  Se levantó de la cama, se quitó en un solo gesto pantalones y calzoncillos y dejó que lo mirase. Sabía que tenía un buen cuerpo, pero nunca había creído que unos ojos femeninos hambrientos podrían llevarlo al límite.


  Hizo lo mismo con ella y, de un único tirón, le arrancó los pantalones y la ropa interior. Le pareció ver un tanga a juego con el sujetador, también blanco y de encaje. No era fan de la lencería pero se prometió que otro día lo harían con el tanga puesto; la pondría de espaldas, lo apartaría y…


  —¿David?


  —Dios, estás buenísima.


  Y se abalanzó sobre ella, volviendo a sus labios, a sus pechos, mientras una mano se perdía entre sus cuerpos y le acariciaba el clítoris. Cuando la sintió preparada introdujo un dedo en ella y la escuchó gemir.


  —Estás tan mojada —la voz parecía rota—. Tan tan mojada.


  Ella lo apartó, abrió un cajón de la mesilla y le entregó un preservativo.


  —Ahora —fue todo lo que dijo.


  No necesitó más. Se lo colocó sobre su miembro, increíblemente duro, y entró en ella. De nuevo la escuchó gritar y se quedó quieto.


  —¿Cómo lo quieres? —No respondía, así que repitió—. Isabel, ¿lo quieres así? —Y entró y salió de ella un par de veces despacio—, ¿o así? —Y se zambulló hasta el fondo dentro de ella con fuerza. Gritó de nuevo—. Eso suponía —dijo con voz triunfal.


  Le levantó las piernas, las colocó sobre su pecho, se arrodilló y la tomó por las nalgas, elevándola a su altura, amasándoselas mientras comenzaba a penetrarla con fiereza. Menos de un minuto después el orgasmo estaba a punto de desbordarle pero ella parecía necesitar más tiempo. Bajó una mano hasta su monte de venus y comenzó a frotarlo con movimientos circulares. Sintió cómo el cuerpo femenino se convulsionaba, pidiendo más.


  —Isa, déjate llevar —le pidió con voz ronca, suplicante—. Cariño, córrete para mí, déjame verte gozar, quiero ver cómo te hago morir de placer.


  La doctora levantó las caderas, lo cogió por el trasero y lo pegó a ella. Una embestida después hizo lo que le había pedido y un orgasmo atroz la atravesó. David se dejó llevar tras ella mientras sus gritos se entremezclaban.

  


  Pasaron más de diez minutos callados, tumbados en la cama bocarriba, el uno al lado del otro con las manos entrelazadas. Fue Isabel quien se animó a romper el silencio.


  —Ni siquiera te he tocado —le dijo en voz baja.


  —¿Qué?


  —Que ni siquiera te he tocado —sonaba a disculpa—. No sé qué me ha pasado, la verdad, pero…


  —¿No lo sabes? —le preguntó divertido, volviéndose de lado para mirarla.


  —Sí, claro. Lo que quiero decir es que si alguna vez repetimos…


  El relax de David desapareció.


  —¿Cómo que si lo repetimos? ¿Qué se supone que significa eso?


  —Solo estoy diciendo que… Nada —se arrepintió—. Esta conversación empieza a parecerse demasiado a la de la noche en que nos conocimos y eso significa que acabará en desastre.


  El policía se pasó la mano por los ojos. ¿Sería Isabel tímida? Teniendo la sensación de que así era, tomó la iniciativa.


  —Vamos a repetirlo —le confirmó con seguridad—. No la bronca de aquella vez, sino el sexo. De hecho, como no te quedes dormida en menos de veinte minutos, créeme que repetiremos.


  —No me refería a esta noche, ya lo sabes.


  —Y mañana también —le confirmó—. Y el sábado y el domingo y todos los días de la semana que viene hasta que me vaya de vacaciones.


  Calló, creyendo haber dejado claro su punto de vista.


  —¿Dónde vas? Dijiste algo de parques naturales —inquirió, curiosa.


  —Yosemite, el Gran Cañón y Monte Rainier. Costa Este.


  —No conozco el último.


  —En el estado de Washington, cerca de Seattle. Me voy con un amigo. Hemos contratado una caravana y la idea es pasar dos semanas y media dando tumbos en plena naturaleza. Creo que tú también te vas a algún sitio.


  La médico sonrió al pensar en sus merecidas vacaciones.


  —Sudeste asiático. Me voy con una compañera con la que suelo viajar bastante.


  —Estuve en China el año pasado —recordó David—. Lo típico: Beijing, Shanghái, Xi’an y Hong Kong. Me gustó el rollo de Asia. ¿Cuándo irás?


  —Las tres últimas semanas de septiembre, confío en que los monzones estén en las últimas, si no han acabado ya. Será mi cuarta vez en la zona: India, Nepal, Laos, Myanmar, Tailandia, Malasia y Filipinas.


  —No está nada mal —dijo por inercia. David, en realidad, estaba haciendo cábalas—. Dices que te vas las tres últimas de septiembre… Vaya, será llegar yo e irte tú.


  —Eso parece.


  También ella se había dado cuenta.


  —Isabel, sé que van a ser seis semanas separados, pero no me gustan las terceras personas. De hecho, no tengo relaciones abiertas con nadie.


  ¿Relación? La idea la puso nerviosa y su corazón comenzó a correr.


  —¿Relaciones abiertas? —se sentía algo perdida—. No creo en eso.


  —Mejor. Yo tuve una y fue un desastre.


  Quería que se lo contase, pero no podía obligarlo, así que se limitó a seguirle la conversación.


  —Ajá.


  —Raquel. Estuvimos juntos tres años.


  —¿Tres años?


  —No era nada serio.


  —¿Tres años? —repitió, incrédula—. Eso suena a serio.


  —Fue demasiado tiempo, no demasiado serio. Al final acabas desarrollando cierta posesividad y la relación se vuelve tóxica. Fue una mierda.


  —¿Tres años? —insistió.


  —Supongo que el sexo era bueno. —En cuanto lo dijo se arrepintió y saltó de la cama, tomando distancia.


  Había compartido más que sábanas con Raquel, pero nunca llegó a enamorarse de ella. Seguía sin entender por qué duró tanto tiempo, siendo que no iban a ningún sitio y el último año lo único que hacían era discutir. La chica se enamoró y acabó herida.


  —No necesitaba saber eso —espetó, brusca ella.


  David cambió el gesto. Se lo veía triste, arrepentido.


  —Isa, lo siento. Siento haberte hablado de otra mujer en tu propia cama en nuestra primera vez y siento haberte dicho «joder, estás buenísima» en lugar de decirte que eres preciosa, que me encanta tu cuerpo y que me vuelves loco —su tono era contrito—. Si llegas a tocarme, como decías, creo que hubiera hecho el ridículo más grande de mi vida corriéndome antes de entrar. Si no llega a ser por el condón, que me enfría un poco… ¡Mierda!, ¿lo ves? En ocasiones parece que tenga la sensibilidad en el culo y que esté asilvestrado.


  Eso la hizo sentirse mejor, y necesitaba sentirse mejor.


  —Vuelve a la cama. Ven —golpeó la sábana, invitándolo—. Te propongo algo: fuera de la cama espero que seas todo lo sensible que puedes ser… y lo digo en serio, no me gusta que me hieran. Pero aquí dentro, eso de salvaje me gusta como suena.


  David soltó una carcajada, aliviado. Por poco vuelven a liarla en su primera vez.


  —¿Ducha y sueño? ¿O ducha y sexo? —le preguntó, besándole los labios con ternura.


  —Parece que la ducha no es opcional.


  —Siempre paso por agua después de bailar. Y me muero por frotarte la espalda.


  Ella se levantó con una sonrisa pícara.


  —¿Solo la espalda? Entonces paso.


  Y salió corriendo hacia el baño como una cría, esperando que la siguiera. Gritó cuando él la alcanzó, la cogió en brazos y la metió en la ducha.


  —¡El agua estará helada! —chilló.


  En efecto, el chorro cayó sobre ellos, frío.


  —Tranquila, pronto agradecerás algo que te sofoque el calor.


  Al final, fue sexo y ducha todo a la vez.

  


  Como David afirmase, hicieron el amor a diario durante toda la semana. Mientras Isabel trabajaba, él se encargaba de ir preparando la maleta y planificando bien el viaje, pero se aseguraba de estar de vuelta antes que ella —Isa le dio unas llaves para esos días— y con la comida o la cena en la mesa.


  Dieron paseos en moto, salieron juntos a correr, bailaron en el jardín… Isabel no recordaba haber disfrutado tanto en la compañía de un hombre.


  —Así que vives aquí desde que comenzaste tu residencia, ¿no? —le preguntó él una noche, acostados ya.


  Se estaban conociendo y hablaban con libertad sobre todo.


  —Oficialmente, sí. Pero durante la universidad solía encerrarme aquí durante el mes de exámenes, buscando tranquilidad. Después comencé a venir también los fines de semana, aprovechando que estaba en el centro y que así, si bebía, no tenía que conducir de vuelta a casa.


  —Isa, si este era tu picadero, creo que no quiero oírlo.


  —No, no, no tienes que preocuparte por eso —se burló—. A diferencia de ti, yo perdí la virginidad muy tarde. Fue durante mi Erasmus en Florencia.


  David le lanzó un cojín.


  —¿Con un italiano? Definitivamente no quiero escucharte.


  —Fue mi primer amor —lo pinchó ella con tono exagerado.


  —Fijo que la tenía pequeña.


  El cojín voló en sentido contrario.


  —¡Tómatelo en serio! Te estoy hablando de mi primer amor.


  Exageró él un suspiro.


  —Veengaaa. Cuéntame la historia del florentino con micropene.


  Comenzaron a hacer el tonto, a darse empujones encima de la cama y acabaron teniendo su mejor polvo hasta entonces.


  —Vas a matarme —protestó él mientras le acariciaba las costillas con el dedo, perezoso.


  —¿Yo? Eres tú el que…


  —Acaba esa frase y moriré matando, Isa.


  La médico se echó a reír.


  —Nunca había disfrutado tanto del sexo —más que decirlo, ella lo pensó en voz alta; siguió divagando—. Siempre me ha costado un poco entrar en el juego, excitarme. No sé si porque estaba demasiado atenta a que mi pareja disfrutase o porque soy fría, pero… No sé, no quiero pensar. La cuestión es que nunca había gozado tanto.


  —Tampoco yo —le confesó él en voz baja.


  Estaba delante de David, él encajado en su espalda. Prefirió no girarse.


  —No tienes que decirlo solo porque yo te lo haya confesado.


  —Isa, estamos pegando tres y cuatro polvos todos los días. ¿Tú dirías que es normal?


  Entonces sí, se volvió.


  —Supongo que no.


  —Te agradezco la fe que tienes en mí pero no, te garantizo que ninguna mujer me había excitado tanto ni tan rápido. Ni tantas jodidas veces, tampoco. Te lo acabo de decir: vas a matarme.


  Lo miró con seriedad y encogió un hombro.


  —Me gusta ser la mujer que más te excita.


  —Quiero ser el único que te haga gozar en la cama.


  Recapacitó sobre la frase que acababa de escuchar.


  —No sé por qué, esas palabras me suenan egoístas.


  —¿Egoístas, dices? —se extrañó él.


  —De algún modo entiendo que lo que me deseas es que, desde ahora, todo el sexo que tenga con otros hombres sea peor. —Recibió a cambio un pellizco en el pezón—: ¡Ay! Hablo en serio, seguro que no era tu intención, pero si lo piensas bien…


  —Si lo piensas tú, te darás cuenta de que lo que te estoy diciendo es que no quiero que otro hombre vuelva a tocarte, solo yo.


  Quedó muda.


  —No lo había visto así. Vale, entonces quiero ser la única mujer que te excite y a la mierda los egoísmos.


  —Isa —su voz se volvió solemne—, ¿quieres ser mi novia?


  Después tuvo que disculparse profusamente, pero en ese momento soltó una carcajada.


  —¿Tu novia?


  —¿Qué? —Su boca sonreía, sus ojos parecían enfadados, en cambio—. Ya te dije que soy un chico de los noventa.


  Fue entonces cuando entendió que le estaba pidiendo que se tomasen en serio lo que tenían.


  —David, me encantaría ser tu novia —le respondió lo más seria que pudo.


  —No te molestes, has jodido el momento riéndote de mí. No sé si quiero una novia que no me tome en serio.


  Y ahí comenzaron las disculpas, que acabaron con una sesión de placer centrada en él. Dijera lo que dijese, ella era médico y sabía que de sexo no moría nadie, pero pensaba descartar la teoría de su novio a base de hechos.


  Capítulo 8


  Una semana y media después no sabía nada de David. Nada de nada. Cero pelotero. Miraba su móvil a diario y se enfadaba con el teléfono, como si este tuviese la culpa del mutismo de su supuesto novio desaparecido. Debería de estar preocupada, pero todos sus amigos eran policías nacionales, si hubiese ocurrido algo grave ya lo sabrían.


  El jueves noche que salieron a bailar preguntó por él como la que no quería la cosa.


  —¿Sabéis algo de Moreno?


  —No irás a decirnos que lo echas de menos, Isabel —bromeó Alberto.


  —Es solo que no ha colgado nada en el grupo, ni una foto de su viaje ni un mensaje tampoco. Me extraña.


  —David no es de contar mucho —le dijo Martín—. Pero lo cierto es que a mí tampoco me ha escrito y me dijo que me enviaría una foto desde el Gran Cañón.


  Aitana entró en Facebook.


  —No tiene ninguna foto colgada en las redes.


  —Ni ha cambiado el estado de wasap —comentó Paula, extrañada.


  —Eso sí que no es preocupante —se burló Juanjo—. De lo poco que lo conozco, no debe de saber ni que esa opción existe.


  Rieron todos.


  —¿Qué tal en la ciudad, Juanjo? —preguntó Laura, amable.


  —Bien. Me incorporo el lunes, pero ya he acabado el traslado y todo está en su sitio, que era lo que realmente me agobiaba. El resto es trabajo, llevo años haciéndolo, digo yo que en una brigada u otra me adaptaré.


  —¿Dónde te ha tocado? —Una pregunta tan indiscreta y tan mal formulada solo podía provenir de la madrileña, que sabía poco sobre cómo funcionaban ellos.


  Paula volvía a estar allí ese fin de semana.


  —Estaré en el equipo de escolta.


  —¡Qué pasada! ¿Vas a hacer de guardaespaldas de alguien famoso?


  Se hizo un silencio incómodo. Isabel lo salvó con una sonrisa.


  —Nunca les preguntes por trabajo, lo que pasa en Las Vegas se queda en Las Vegas.


  —Vaya, entonces solo los chicos saben lo que hacen los chicos, me suena un poco andro… andro-lo-que-sea. Bueno, claro, que la jueza y la forense también estarán al tanto. ¡Tú eres la única que va perdida! —le respondió a Isa—. Bueno, pues ya somos dos.


  —No —le explicó Laura—. Entre ellos tampoco comentan nada de trabajo, las unidades colaboran cuando es necesario, si no, son herméticas con lo que hacen. Lo mismo nos ocurre a Aitana y a mí: trabajamos juntas en la Ciudad de la Justicia, pero si lo que ella tiene en la mesa no es para mi juzgado, no me entero ni quiero saber.


  —Ni pregunta, tampoco.


  —Vaya —compuso un gesto algo payaso—, me lo anoto.


  —Ya que estamos haciendo preguntas indiscretas, ¿qué haces tú aquí, Paula? Es la tercera vez que vienes en dos semanas —quiso saber su prima.


  —¿Tercera? —se extrañó Laura—. Yo cuento dos.


  —Vino un martes y se fue un miércoles, por eso no la visteis —explicó Aitana, que tenía la mosca tras la oreja con tantas idas y venidas.


  Le gustaba tener a Paula cerca, parecía cambiada y sabía que ella también se sentía cómoda con su grupo. ¡Incluso estaba yendo a bailar! Bueno, acudía a ver si podía hilar dos pasos, pero había prometido apuntarse a clases en octubre, lo que parecía significar una cierta continuidad con ellos.


  —Esto es confidencial. Estoy haciendo entrevistas para un despacho de arquitectos muy importante aquí, en Valencia.


  —¿Más importante que los que hay en Madrid? —preguntó Juanjo—. Como no sea Calatrava…


  —Tiene el domicilio social y la sede de su empresa en Suiza, y oficinas en Doha y Nueva York —le corrigió Martín—. Nada aquí desde hace casi diez años.


  La cara de la arquitecta era de espanto.


  —Es Calatrava, ¿verdad? —rio Laura—. No les des dos pistas sobre nada que no quieras que sepan, los muy cabrones están al tanto de todo y acaban descubriendo incluso lo más íntimo.


  —Sí —confesó—, es Calatrava. Al parecer hay un proyecto importante y quiere reabrir la delegación que tenía aquí, al menos de manera temporal.


  —No será una nueva comisaría, la nuestra es de vergüenza —se quejó Alberto.


  —Deberíamos ocupar la de la Policía Local de Valencia.


  Estos últimos tenían unas instalaciones mucho más modernas; no era una queja gratuita el estado lamentable de las dependencias provincial y autonómica de la Nacional en la ciudad de Valencia.


  —¿Has pasado las entrevistas? —preguntó Isabel, ignorándolos.


  —Me falta la última, la personal. Iré a Suiza a finales de septiembre y, si me aceptan, dejaré Madrid y me vendré aquí.


  Hubo enhorabuenas y alegría.


  —¿Dónde vivirás?


  —Me iré a la villa de la playa que tenía mi abuela.


  —¿Vas a dejar un trabajo seguro en Madrid por un posible proyecto aquí?


  —Sería algo importante.


  —Me pareció leer en la prensa que la Generalitat quiere hacer una reforma integral no recuerdo dónde.


  —¿Lo ves? —sonrió Laura—. Se enteran de todo, todo y todo.


  —Lo sé porque salía en sucesos —se justificó Llagaria, avergonzado.


  —¿En sucesos? —se interesó Paula.


  —Sí. Debe de ser una pasta la que está en juego porque a la jefa de gabinete de infraestructuras le están lloviendo amenazas.


  —¡Joder, cómo está el patio!


  —Por un puñado de euros —bromeó alguien.


  —Más de mil millones según los rumores —dijo otro.


  En ese momento un conocido se acercó a la mesa y sacó a Isa a bailar. Eso hizo reaccionar al resto y poco después todos estaban en la pista.


  Intentó disfrutar de la noche, consolándose con el hecho de que David no solo la estaba ignorando a ella, pero regresó de mal humor y con cero mensajes interesantes en su teléfono. Puto móvil, iba a cambiarlo por el siguiente modelo en cuanto saliese.

  


  Aitana la llamó ese sábado preguntándole si todo iba bien. La había notado tensa el jueves. Se excusó en las guardias y le dijo que quedarían el siguiente fin de semana, antes de que se marchase de viaje.


  ¿Y qué si David llegaba justo entonces? Por lo que sabía de él bien podía estar muerto. En cuanto lo pensó se sintió mal. Llevaba dos semanas de mal humor y detestaba sentirse tan frustrada, pero de ahí a ser malvada había un abismo que no solía cruzar.


  Él llegaría ese viernes por la tarde, ella se iba el martes de mañana. Como apareciese antes de que Isabel se subiese a su avión, iban a tener una bronca monumental… Como tuviese la poca vergüenza de llamarle como si nada, vería…


  Ahora, que si tampoco se ponía en contacto con ella se lo cargaba.


  La discusión estaba asegurada, pues. Sus dimensiones dependerían de la capacidad de David para arrastrarse, se prometió.


  Gritad devastación y soltad a los perros de la guerra, se prometió, parafraseando al Julio César del bardo.


  Mierda, Aitana iba a pegarle lo peor de ella.

  


  Su mejor amiga volvió a insistir el viernes por la tarde: estaba oficialmente de vacaciones, debían salir a cenar y bailar para celebrarlo.


  —Mañana, prometido.


  —Isa, ¿va todo bien?


  —Fatigas del querer —ironizó.


  —¿Hay alguien? ¿Por eso no te he visto estos días?


  —Eso creía, pero al parecer me he equivocado.


  —¿Segura que no quieres hablarlo? —preguntó la otra con suavidad, no queriendo que se sintiese presionada.


  No pensaba decirle que había sido tan idiota de colgarse por David Moreno. A la larga se lo contaría, claro que lo haría, era su mejor amiga y compartiría con ella su secreto; pero cuando no le doliese.


  —Hablamos el sábado. ¿De acuerdo?


  Se despidieron y colgaron.


  Bien, se animó, estaba oficialmente de vacaciones. Miró la mesa del comedor, donde había ido colocando los días anteriores las cosas necesarias para el viaje que se le habían ido ocurriendo: la cámara réflex y la compacta, el kindle con las guías ya bajadas, cargadores y adaptadores para los enchufes, el portátil viejo por si recibía un mal golpe… Una pila de trastos había conquistado la mesa, todos ellos para la maleta de mano.


  En la de bodega irían la ropa, el calzado y el aseo. Era bastante práctica y llevaría cosas ligeras porque se esperaba calor, así que confiaba en no pasar los dieciséis kilos para tener cuatro o cinco extras para la vuelta. Le gustaba comprar alguna antigüedad, seda y la joya típica del país en cada viaje.


  Subió a su habitación a darse una ducha y acabó decidiéndose por la bañera. A pesar de ser primeros de septiembre esa semana el calor había dado un respiro y le apetecían agua templada, sales y burbujas. Se sumergió, puso los mejores éxitos de Adele en el móvil y dejó vagar la mente. Debió de quedarse dormida unos minutos, tan cansada estaba. Salió de la tina y acabó en la ducha.


  Una hora después estaba en su vestidor, dejando en una barra de colgar con ruedas lo que pensaba llevarse: vestidos de algodón, pantalones cortos y camisetas y su prenda de viaje fetiche: una falda larga de tejido arrugado que solía guardar hecha un nudo dentro de la mochila y usaba cada vez que iba a entrar en un templo, donde se exigían los hombros y las piernas cubiertos. La compró en Myanmar y desde entonces la acompañaba cada vez que iba al sudeste asiático, y aquella sería la cuarta. En casi todas las fotos la llevaba, para su diversión, por lo que estaba convencida de que si juntaba todos los templos de los viajes no sabría cuál era cuál si no se fijaba en la fecha.


  Sonó el timbre de la puerta. Puso los ojos en blanco. Dichosa Aitana, que se preocupaba demasiado por ella. Bajó las escaleras convencida de que la encontraría en la puerta de la calle con una botella de vino blanco bien frío… o mejor, champán rosé helado. Se dio cuenta de que, después de todo, sí le apetecía verla, desahogarse un poco. Así que abrió sin preguntar para que la sonrisa se le congelase en los labios: era David quien estaba al otro lado.


  Un David con pinta de estar muy cansado y con un macuto a su lado, en el suelo.


  —Hubiera llamado, pero no estaba seguro de que me cogieras el teléfono después de tanto tiempo —le sonrió.


  ¡Le sonrió! La furia, la angustia de esos días, la asaltaron.


  —Al menos no te andas con tonterías y vas directo al grano. Ni un solo mensaje, David, ni uno. Tanta mierda con lo de estar juntos y ni un puto wasap. —Conforme la ira crecía las palabrotas afloraban solas.


  Él la miraba, estupefacto.


  —¿No te has enterado? Por cierto, ¿puedo pasar?


  Lo tenía en la calle, cual mendigo. Estuvo a punto de decirle que no, pero decidió que quería sacarse del pecho toda la rabia que guardaba. Le franqueó el paso mas se quedaron en el jardín. Una cosa era que no la vieran discutir los vecinos de la calle y otra muy distinta invitarlo a entrar a su casa.


  —Me hubiera enterado de lo que fuera si me hubieses escrito —respondió a su anterior pregunta con voz hastiada.


  —¿Me estás diciendo que no ha salido en los periódicos? ¿Que nadie lo sabe? Joder, mi familia debe de estar preocupada por no haber tenido noticias mías en casi tres semanas, entonces. Debería llamarles…


  —Me alegra no ser la única a la que has dejado en la inopia.


  —Isa, del aeropuerto he venido directamente aquí para verte. Por favor, dame un minuto.


  —Tómate tu tiempo —le dijo irónica, entrando en su casa, ignorándolo o intentándolo, al menos.


  Dos minutos después apareció él con su mochila. Isabel estaba sentada en el sofá con una copa de vino blanco en la mano, que era la forma de asegurarse de tener la manos quietecitas y no darle un cachete. O acariciarlo.


  Mal que le pesase, por más enfadada que pudiera estar, lo había echado mucho de menos.


  —Estados Unidos bloqueó nuestros móviles —dijo de corrido nada más llegar al salón David, intentando evitar una confrontación innecesaria.


  Entendía que estuviese enfadada, aunque todo tenía una explicación sencilla, rocambolesca, divertida si le apurabas, pero simple y, sobre todo, exculpatoria.


  Lo miró con incredulidad. Lo cierto es que la historia era demasiado ridícula para ser mentira. O eso, o la había tomado por idiota.


  —¿Me estás diciendo que el Donald Trump firmó un decreto presidencial para que a tu colega y a ti os incomunicasen? ¿O dirías que la CIA actuó sin autorización al ver en vosotros una amenaza real e inminente?


  Tuvo que aguantarse la risa. Algo le decía que si soltaba una carcajada ella lo echaría de allí.


  —No estoy seguro de cómo ha sido. En la prensa americana se hablaba de un fallo de red, pero los ciudadanos señalaban que los apagones eran selectivos.


  —Los conspiranoicos, querrás decir. Te hacía más serio, la verdad. Deberían enviarte al CNI para filtrar noticias.


  —Isa, por favor. Hace semanas que China y Estados Unidos están a la greña con la subida de aranceles…


  —Un año, no semanas; desde agosto de 2019, cuando Xi Jinping manipuló el yuan aprovechando que no cotiza en el Forex para cargarse la balanza de pagos de Estados Unidos.


  —Se llama devaluación monetaria, listilla. Y ahora que nos hemos demostrado lo mucho que nos gusta la economía, ¿me dejas seguir con mi fantástico relato?


  Le sonreía, le seguía sonriendo el muy cretino. A su pesar, también ella lo hacía.


  —Siéntete en tu casa.


  —Cojo una cerveza, entonces. —Se encogió de hombros, irreverente, como si la invitación hubiera sido sincera—. Estoy muerto después de casi catorce horas en un avión. —Volvió poco después con un botellín y se sentó—. Disculpa las pintas, por cierto, pero te echaba de menos y me moría por verte, así que el taxi me ha dejado directamente en tu puerta, no en la mía.


  —No intentes ablandarme y sigue con tu cuento, aún no te he exonerado. —Su corazón, en cambio, parecía proclive a creerse todo lo que quisiera contarle.


  —Creemos que tuvo que ver con el hecho de que el año pasado estuviésemos en China y de tener un Huawei.


  Le contó por encima a la gente que se habían ido encontrando y las teorías al respecto de espionaje de quienes se habían ido encontrando. La versión cambiaba bastante en función del continente, del patriotismo estadounidense al cachondeo de los europeos y la preocupación de los asiáticos.


  —La verdad es que nos hubiera dado para escribir un libro.


  —Ahora me dirás que, para colmo, hicisteis un TikTok y que, desde entonces, os fallaban el resto de dispositivos. ¿O no te llevaste un portátil para enviar un mísero mail?


  —No tengo tu e-mail e, ínsito, creí que lo sabríais.


  —Sabes del mercado de divisas, ¿y no lees la prensa a diario?


  Estaba enfadándose de nuevo. ¡Si es que al final tendría que darle la razón por no escribirle y todo! ¡Y las gracias si seguía hablando!


  —Isa, tú flipas.


  —Y tú flotas con toda esta historia.


  David se rindió. Estaba agotado y no sacaría nada en claro. Dejó el botellín en la cocina, dispuesto a irse. Ella no dijo nada mientras trasteaba. A pesar de no querer hacerlo, abrió su maleta y le entregó algo.


  Era una libreta pequeña con la bandera de Estados Unidos en la tapa con un águila calva, insignia del país, en el centro.


  —Toma, te he traído esto. —Se la tendió, dispuesto a marcharse y esperar al día siguiente.


  —¿Me has traído un bloc de notas? ¡Qué encanto!


  En cuanto lo dijo se supo grosera. Odiaba que la hiciera sentir así, sacaba lo mejor y lo peor de ella.


  —La compré en una gasolinera el primer día y quería que de aquí a diez años siguieras sabiendo qué tiene dentro solo por la tapa. De todas formas, es obvio que aunque te hubiese traído un diamante, me lo hubieras tirado a la cara igualmente.


  Al menos había conseguido enfadarlo, se felicitó, aun sin sentir que hubiese ganado nada.


  A Isa le gustaban las libretas, pero él no podía saberlo. Y esa era, por cierto, muy hortera. La abrió al azar por una página del centro para saber si los blocs americanos eran blancos, a cuadros o de líneas y vio algo escrito:


  
    2 de septiembre


    Esta mañana hemos llegado, por fin, al Gran Cañón. Ojalá pudieras verlo: esto es inmenso, silencioso y el firmamento es infinito.


    Hemos pasado la noche al raso.


    Me hubiera encantado tenerte en mi saco de dormir y estar juntos, abrazados, observando las estrellas.

  


  Le cayó una lágrima emocionada sin previo aviso. Se la secó con el dorso de la mano, molesta; ella no lloraba. Ahora bien, si toda la libreta era así acabaría llorando ríos enteros, así que mejor la cerraba y la devoraba a solas, cuando él no pudiera ver lo mucho que le había llegado aquel gesto.


  —Te he estado escribiendo todos los días en ese cuaderno ya que no podía contártelo por WhatsApp. Quería compartir mi viaje contigo y decirte que te echaba de menos.


  No le salía la voz, estaba tan emocionada que no era capaz de hablar, así que dejó el bloc con cuidado sobre la mesilla y se acercó a David, casi saltó a sus brazos y comenzó a besarlo, con cariño primero, con ansia después.


  Cuando la situación comenzó a calentarse de verdad, él la apartó un poco.


  —Llevo más de medio día en un avión, no me he duchado desde ayer… déjame que pase por agua antes de…


  No le permitió seguir hablando. Volvió a sus labios y los devoró, quitándole la camiseta y aplicándose a toda prisa con los pantalones.


  —Te quiero dentro de mí ahora.


  El subinspector se rindió, tomándola en brazos y apoyándola contra una pared.


  —¿Quién decía que le costaba excitarse? —Metió la mano por debajo de su vestido, apartó el tejido suave de la braguita y le introdujo un dedo—. Porque me mintió descaradamente.


  Gimió y adelantó sus caderas, pidiéndole que imprimiera más ritmo a sus caricias.


  —Nadie me ha puesto tanto como lo haces tú —le confesó, apartándose de él para quitarse el vestido y la ropa interior a toda prisa, bajándole los vaqueros.


  —Eso, doctora, se lo dirás a todos.


  —David: cállate y fóllame.


  No necesitó más. La volvió a elevar, la apoyó contra la pared y entró en ella sin preámbulos.


  —Tú tampoco parecías necesitar muchas caricias —le dijo entre suspiros, al tiempo que él la penetraba.


  —Haces que no pueda dejar de metértela.


  La estrelló contra la pared y comenzó a embestir dentro de ella con fuerza. En menos de dos minutos gritaban ambos, el orgasmo alcanzándolos a la vez. Se mantuvieron abrazados un poco más, hasta que él salió de su cuerpo y la dejó en el suelo de nuevo.


  —Ahora sí, no me niegues una ducha, por favor.


  —No pienso negarte nada —le prometió.


  —Será porque te he traído una libreta. Debería haberte comprado una docena, entonces.


  —Eso —señaló su regalo— vale más que cien diamantes. Así que no te metas con él o tendrás que vértelas conmigo.


  David volvió a besarla, la tomó en brazos, la subió a su dormitorio y se metió en la ducha con ella.


  —Tenemos cuatro días, hazte el ánimo de que no abandonaremos la casa salvo incendio.


  No se quemó nada, pero abrasaron sus pieles hasta la extenuación.


  Epílogo


  Tres semanas después


  David estaba en la sala de baile con el resto del grupo tomando algo antes de animarse a bailar, como muchos jueves. El resto parloteaba, él solo podía pensar que el sábado por la mañana iría a recoger a Isabel al aeropuerto. Se moría por verla, por besarla, por abrazarla, por hacerle el amor, claro… pero también por cocinar a su lado, por salir a rodar con la moto y por retozar en la cama, charlando, conociéndose.


  Se moría por ella. Estaba enamorado y le encantaba la idea.


  Le sonó el teléfono y miró la pantalla: era Isabel.


  Extrañado, en Vietnam en ese momento debía de ser de madrugada, lo cogió para evitar que colgara, dijo «un momento, por favor» y se fue al baño. Allí podría escuchar sin que la música lo obligase a gritar y sin que nadie de los presentes supiera con quién hablaba.


  —¡Hola, pelirroja! —la saludó con cariño—. ¿No puedes dormir?


  —¿Dónde estás? —le preguntó ella, a cambio.


  —En Asúcar, ¿se oye la música de fondo? Puedo salir fuera, si quieres.


  —Sí, mejor sal.


  Le pareció que colgaba; en cualquier caso, la comunicación se cortó. Al volver a pasar por la mesa de camino a la calle dijo a Martín que salía un par de minutos, que era una llamada de trabajo, y envió un wasap rápido:


  ¿Llamas o te llamo?
Se ha cortado.


  Salió a esperar respuesta. Cuál fue su sorpresa al sentir que lo abrazaban por detrás. No necesitó volverse para reconocerla, a pesar de que lo hizo y se lanzó a su boca sin saludarla siquiera. Cuando se separaron, colocó las manos en sus caderas, dejó que ella le rodease el cuello y preguntó:


  —¿Qué haces aquí? Volvías…


  —A Elena le surgió un problema y cambió el billete. Podía haberme quedado un día más, pero preferí volverme con ella. Su hija, que está con su exmarido mientras estábamos fuera, ha sido operada de apendicitis.


  —También es mala suerte.


  —Bueno, no hay mal que por bien no venga. —Volvió a besarlo—. Te he echado de menos.


  —¿Mucho? —preguntó haciendo el tonto David, dándole suaves besos en el cuello.


  —Mucho mucho. ¡David! —protestó cuando le puso las manos en el culo y lo abarcó—. No podemos… no podemos darnos el lote en la calle, como dirías tú.


  —¿Ni siquiera un poco?


  —¡Claro que no!


  Se apartó unos centímetros de su cuerpo y la miró, perdiéndose en sus ojos verdes, pensando en cuánto la había añorado y en las ganas que tenía de comenzar una relación de verdad con ella, sin vacaciones que los interrumpieran. Sus sentimientos debieron reflejarse en su cara porque la de Isa también cambió, se volvió más tierna. La doctora se aupó para darle un beso delicado en la mejilla y le susurró al oído:


  —Estoy enamorada de ti.


  Moreno se apartó de golpe, sorprendido. Iba a responder cuando el dedo de Isa le cubrió los labios.


  —No —le pidió—. No me digas que me quieres ahora solo porque yo te lo he dicho antes, declárate cuando no me lo espere.


  —En realidad no iba a decirte que te quiero.


  Isa dio un paso atrás, seria.


  —Vaya —fue todo lo que se le ocurrió contestar.


  —Lo que iba a decirte es que nos larguemos de aquí cuanto antes, a mi casa, que está más cerca. Lo que te tenga que decir en la cama, eso ya lo descubrirás.


  La pelirroja se echó a reír.


  —Ni de coña.


  —¡Isa!


  —He venido hasta aquí para ver a las chicas, si no te habría enviado un mensaje diciéndote que vinieras a mi casa, que te esperaba desnuda.


  —O sea —le siguió el juego él—, que no quieres acostarte conmigo.


  —Tú no me quieres, eso es peor.


  Y esquivándolo, se encaró a la puerta de la discoteca.


  Aún no había entrado en la sala de baile cuando él le cogió la mano y la guio al fondo, donde el resto seguía charlando. Cuando los vieron hubo asombro al ver llegar a la médico dos días antes. La mano de David se colocó en su cadera, apretándola contra su costado, y la sorpresa fue todavía mayor.


  Isabel, con una sonrisa enorme en la cara, iba a saludarlos cuando él tiró de ella y le susurró al oído.


  —Te quiero, pelirroja.


  Feliz, rodeó su cuello con los brazos y se lanzó a un beso tórrido en el que no se dejó nada.


  Supieron cuándo los amigos salieron de su estupor porque hubo silbidos y risas.


  —Venga, vámonos —le susurró él de nuevo.


  —Diez minutos de cortesía y nos largamos a mi casa para que te demuestre lo mucho que te amo —le prometió.


  David la cogió en el aire, se la cargó al hombro cual neandertal y le dio una palmada en el trasero para que dejase de chillar.


  —¡Hasta mañana, gente! —se despidió del grupo.


  —¡Hasta el lunes! —bromeó Alberto.


  Y la sacó del local entre risas y besos.


  —Estás loco —le gritó ella, colgando de su espalda—, pero te quiero.


  —Loco por ti, pelirroja.
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